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INTRODUCCIÓN 

 

a presente investigación que lleva por título “propuesta para 

indemnizar a la esposa en el caso del matrimonio  bajo el régimen de 

separación de bienes”, constituye la culminación de los estudios de 

licenciatura en Derecho, realizado con el objetivo de obtener el título 

respectivo. Ahora bien, el problema en relación al tema en cuestión radica en 

virtud de que la legislación civil en vigor para el estado de Guanajuato contempla 

que  “El sostenimiento, administración, dirección y atención del hogar se 

distribuirán equitativamente y de común acuerdo entre los cónyuges. Se 

considerará como aportación al sostenimiento del hogar la atención y el trabajo en 

el mismo… (art 161 c. civil Gto). Así como también contempla que “ni el marido 

podrá cobrar a la mujer, ni ésta a aquél, retribución u honorario alguno por los 

servicios personales que le prestare, o por los consejos o asistencia que le diere; 

pero si uno de los consortes por causa de ausencia o impedimento del otro, no 

originado por enfermedad, se encargare temporalmente de la administración de 

sus bienes, tendrá derecho a que se le retribuya por este servicio en proporción a 

su importancia y al resultado que produjere”. (art. 206 cod. Civil Gto.). 

Mencionado lo anterior es menester referir una propuesta para tal circunstancia; 

sin embargo para ello hay que dar un estudio en lo relativo para de esta manera, 

llegar a la posible conclusión del problema aquí planteado.  

Ahora bien la presente, es un instrumento conceptual que se encuentra 

formado de seis capítulos descritos a continuación: un primer capítulo que lleva 

como título familia; dicho capítulo que resulta de importancia para poder 

comprender la base estructural de la investigación en cuestión. 

 

Dentro del capítulo segundo, el cual lleva por título el matrimonio; conforma 

un análisis relevante justamente a los requisitos de esta figura, así como los 

trámites e impedimentos en cuestión; lo anterior conforme al capítulo primero y 

dando un preámbulo a lo relativo al capítulo siguiente. 

L 



 

 

Un tercer capítulo titulado régimen patrimonial del matrimonio; el cual dará 

un bosquejo para justamente profundizar en el tema, materia de la situación 

problemática de la presente investigación. 

 

Ahora bien, se abordará un cuarto capítulo, titulado “derechos y 

obligaciones que nacen del matrimonio”, el cual es coadyuvante del capítulo 

anterior, para justamente dar el enfoque planteado en la presente investigación en 

cuestión. 

 

Un quinto capítulo se presenta, de título “alimentos”, el cual se abordarán 

cuestiones referentes a su historia, el interés social que presenta, así como los 

beneficiarios y/o en su caso los obligados en relación a ella. 

 

Por último en un capítulo sexto titulado “el divorcio·”; a lo cual en éste, se 

proyecta de forma más fehaciente lo relativo a la situación problemática materia de 

la presente tesis; así como también su concepto, causales e indemnización. 

Estudiando lo anterior podemos comprender la importancia de la “propuesta 

para indemnizar a la esposa en el caso del matrimonio  bajo el régimen de 

separación de bienes”, materia del presente estudio. 
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CAPÍTULO I 

LA FAMILIA. 

 

1.1.- CONCEPTO DE FAMILIA. 

 

La familia se constituye en una institución que ha sido definida de 

muy distintas maneras: se le ha considerado como la célula primaria de la 

sociedad, como el núcleo inicial de toda organización social, como el medio en 

que el individuo logra su desarrollo, tanto físico y psíquico como social. También 

se le ha señalado como la unidad económica que constituye la base de la 

seguridad material del individuo, a través de diversas etapas de desarrollo, 

primero en el seno de la familia dentro del cual nace y posteriormente en el de la 

familia que hace. 

 

Entendida en sentido amplio, la familia es el conjunto de personas 

entre quienes existe un parentesco de consanguinidad por lejano que fuere, 

noción vaga que no tiene efectos jurídicos; excepcionalmente se puede 

considerar, también, como familia al grupo de personas que se encuentran unidas 

por la adopción. 

 

“Esta palabra designa, así mismo en un sentido más estrecho, los 

miembros de la familia que viven bajo el mismo techo, bajo la dirección y con los 

recursos del jefe de la casa. Este es el sentido primitivo del término latino familia, 

que designaba especialmente la casa. Este sentido se encuentra en las 

expresiones vida de familia, hogar familiar.” 1 

 

Al comenzar a dejar rastros evidentes de su existencia, el hombre 

entra en la historia y con él la existencia de la familia, pues al parecer no hay 

                                                           
1
 GEORGES. TRATADO DE DERECHO CIVIL, Tomo I.  Buenos Aires. 1963. P.343. 
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hombre sin familia, la familia existe siempre que existe el hombre; la familia es una 

agrupación elemental y la más sólida de toda sociedad primitiva. Esto se percibe 

en todos los pueblos, no existe uno como iniciador de la institución familiar. 

 

 

1.2.- ENFOQUES DE LA FAMILIA. 

 

Así, para el efecto; a continuación se analizarán varia acepciones, 

según el enfoque de la figura de “la familia”: 

 

 

1.2.1 CONCEPTO BIOLÓGICO. 

 

La familia como hecho biológico involucra a todos aquellos que, por el 

hecho de descender unos de otros, o de un progenitor común, generan entre sí 

lazos de sangre. 

 

Desde este ángulo, deberá entenderse como el grupo constituido por la 

primitiva pareja y sus descendientes, sin limitación. 

 

La pareja humana a tenido un largo proceso a través de luchas y del 

tiempo, llegando a la integración, misma que ha propiciado la mujer, al querer 

ocupar un puesto en el mundo y ser, junto con el hombre, protagonista de la 

historia universal; al dejar de ser mera espectadora e integrarse, respetando 

costumbres y países, para poder participar en la planeación y realización de un 

mundo más humano, propiciando que en el hogar exista mayor diálogo, diálogo 

entre iguales, que comprenderá todo ser humano de uno y de la otra, que 

dialogarán en igualdad de dignidad y de derecho, haciendo más fuerte la unión y 

más rica la promoción humana integral entre ellos.  
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1.2.2 CONCEPTO SOCIOLÓGICO. 

Existe una perspectiva que nos enfrenta a un concepto cambiante en 

el tiempo y en el espacio, pues los conglomerados familiares se han organizado 

de diferentes maneras a través de las diversas épocas y en los distintos 

lugares. En algunos casos,  como  el de las  sociedades llamadas industriales, 

su organización ha correspondido a la estructura denominada familia nuclear, 

que se encuentra compuesta exclusivamente por la pareja y sus descendientes 

inmediatos. Estos, al unirse con los miembros de otras familias, forman una 

nueva y, aunque aún separadas, se encuentran engranadas, de una forma 

típica, en redes alargadas de familiares por diversas partes. Así en otros casos, 

como ocurre en las comunidades agrícolas y pastoriles tradicionales, los 

familiares se agrupan en diversas parejas y sus descendientes pertenecen 

siempre a la familia originada, familia del fundador o del pater. En estas 

circunstancias, es posible que tres o más generaciones, y personas adicionales 

vivan juntas como una unidad familiar, originando así la familia en sentido 

extenso. Los integrantes de este tipo de familia siempre estuvieron unidos por 

vínculos de sangre y matrimonio, como fue el caso de los siervos y clientes que 

vivieron bajo el mismo techo, por ejemplo la familia romana. 

 

El hombre está inmerso en la historia, no se trata de hombres 

abstractos, sino de los que viven en un lugar y tiempo determinado, la historia 

de la humanidad es historia de salvación, y esta historia es un compromiso libre 

con que el hombre responde a una vocación que se convierte en el matrimonio. 

 

“El varón y la mujer son dos realidades. No se puede hablar del 

hombre genérico, sino se habla del varón y la mujer, y se habla del varón 

remitido a la mujer y de la mujer al hombre. Es decir, no podemos hablar de lo 

masculino sino en relación a lo femenino y de lo femenino sino en relación a lo 
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masculino. Los seres humanos son sexuados. El hombre es impensable fuera 

del sexo, entendido el sexo no como genital primariamente –que fue el error 

fundamental de Freud y otras varias escuelas- sino como una estructura 

superior. El sexo es el lugar vital de encuentro, de la comunicación, de la 

libertad amorosa.” 2 

 

Lo interesante es que por el consentimiento del hombre y la mujer, 

como personas, se entregan y aceptan, se dan y reciben para conformar 

comunidad íntima de vida y amor. A raíz de ese consentimiento, se prometen 

unión, a través del matrimonio para personalizarse por ellos, enriqueciéndose la 

una a la otra, la una con la otra, como personas, con un enriquecimiento tan 

integral que las complementan y se den en todos los aspectos. 

 

Si el hombre y la mujer se realizan como personas dentro de esa 

relación, sí son iguales en cuanto a la justicia y en todos los deberes que la 

misma impone, sí respetan las diferencias de hombre y mujer que 

complementan uno a otro, se tendrá el comportamiento correcto tanto para el 

matrimonio como para la familia. 

 

Por lo tanto, observando los conceptos biológicos y sociológicos de 

la familia, no siempre coinciden, puesto que el primero la define como la 

institución formada por el padre, la madre y los hijos de ambos; más en otras 

ocasiones, los parientes lejanos que se les agregaban. En cambio para el 

concepto sociológico es la institución social formada por los miembros 

vinculados por lazos sanguíneos, y los individuos unidos a ellos por intereses 

económicos, religiosos o de ayuda. 

 

                                                           
2
 VELA LUIS. ANTROPOLOGÍA ACTUAL EN EL MATRIMONIO Y PSICOLOGÍA RELACIONAL EN LA 

FAMILIA, MATRIMONIO CIVIL Y CANÓNICO. P.p. 18 a 19. 
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1.2.3. CONCEPTO JURÍDICO. 

 

La familia y el matrimonio son dos instituciones naturales, en el 

sentido que derivan de la naturaleza humana y por tanto han estado presentes 

desde que existe el hombre sobre la tierra y seguirán existiendo mientras haya 

individuos que participen de nuestra naturaleza. 

 

El grupo familiar doméstico existe siempre, pero no en la misma 

forma, pues diversas circunstancias han agregado otros componentes; la familia 

hace su aparición en la historia más antigua, como un grupo que alrededor de 

esa sociedad domestica ha reunido a personas muy dispares, que se 

consideran ellas mismas como pertenecientes a la familia, y las leyes positivas 

más antiguas que conocemos sancionan como existente este grupo familiar 

amplificado. 

 

La familia primitiva realiza las funciones que más tarde realizarían las 

autoridades de la ciudad y las del Estado, pues se entra a la familia por los 

mismos procedimientos que después se usan para entrar a formar parte de la 

comunidad política: por nacimiento, por admisión expresa en el grupo o por 

matrimonio. Sin lugar a dudar, la familia primitiva que realizaba muchas de las 

funciones políticas necesarias en aquellos tiempos fue Grecia y Roma. La 

familia romana en los últimos siglos ha quedado configurada como la 

comunidad que convive bajo la autoridad del pater familias, que comprende a la 

esposa, los hijos, los cónyuges y descendientes de los hijos varones, los 

adoptados, y en general toda persona que estuviera sujeta a la potestad del 

padre, conforme al derecho. Una familia cimentada sobre los vínculos civiles de 

la potestad paterna. Gracias al Derecho pretorio comenzó, mas tarde a destacar 

la cognación, es decir el parentesco consanguíneo; hasta imponerse sobre la 

agnación, en la época de la legislación imperial. 

 



 

 Página 6 
 
 

Para dar cada vez más importancia al parentesco consanguíneo, la 

familia cedió sus funciones políticas a las autoridades municipales, las cuales 

fueron sustituyendo paulatinamente algunas de las que realizaba originalmente; 

lo que contribuyó a ir reduciendo el número de personas integrantes de la 

familia. 

En la historia de la familia no siempre fue reduciendo sus 

componentes, pues en plena Edad Media, las Siete Partidas, entiende por 

familia “al señor della e su mujer, e todos los que viven bajo él, sobre quien a 

mandamiento (potestad) así como lo hijos e los sirvientes e los otros criados.”3 

En la hoy llamada civilización occidental, la familia sólo comprende a los 

cónyuges y los hijos, rara vez a otros consanguíneos cercanos que vivan bajo el 

mismo techo, cuando un hijo se casa y se independiza forma otra familia y ya 

no se incluye en la anterior, sólo forman parte de aquella los que vivan bajo el 

mismo techo. 

 

Este tercer enfoque nos sitúa ante un concepto que no siempre ha 

reflejado al modelo biológico ni al modelo sociológico; es decir, el concepto 

jurídico, atiende a las relaciones derivadas del matrimonio y procreación 

conocidas como parentesco, y a las que la ley reconoce ciertos, efectos, esto 

es, que crean derechos y deberes entre sus miembros. 

 

Así, desde la perspectiva jurídica, la simple pareja constituye una 

familia, porque entre ambos miembros se establecen derechos y deberes 

recíprocos; también constituyen parte de la familia sus descendientes, aunque 

lleguen a faltar los progenitores. Sin embargo, no todos los descendientes 

forman parte de la misma familia en sentido jurídico, ya que los efectos de las 

relaciones de parentesco sólo son reconocidos por la ley hasta determinado 

grado o distancia. Así, en línea recta el parentesco no tiene límite, pero en línea 

colateral el parentesco y sus efectos sólo se extienden hasta el cuarto grado, 

                                                           
3
 PACHECO ESCOBEDO ALBERTO. LA FAMILIA EN EL DERECHO MEXICANO. Ed. Panorama. México. 

1993. P. 15 
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como lo considera nuestro Derecho Civil vigente, es necesario aclarar que no 

siempre ha sido así, pues en otros tiempos y en otros lugares el parentesco 

biológico produjo y produce efectos jurídicos a mayores distancias o grados. 

 

Por lo tanto, y aunque se basa en los conceptos biológicos y 

sociológicos, en nuestro derecho el concepto jurídico de familia sólo la 

considera a partir de la pareja, sus descendientes y ascendientes y, cuando 

descienden del mismo progenitor, incluye a sus parientes colaterales hasta el 

cuarto grado. Así, el concepto jurídico de familia responde al grupo formado por 

la pareja, sus ascendientes y descendientes, así como por otras personas 

unidas por vínculos de sangre o matrimonio o sólo civiles, a los que el 

ordenamiento positivo impone deberes y otorga derechos jurídicos. 

 

Atendiendo a los derechos y deberes que crea y reconoce la ley, la 

unión de la pareja y la descendencia extramatrimonial no siempre son familia 

desde el punto de vista jurídico, para que lo sean se requiere de la permanencia 

de la relación (concubinatos) y del reconocimiento de los hijos. 

 

La familia sociológicamente considerada, puede ser o no reconocida 

por el orden jurídico, si la reconoce, es que coinciden ambos conceptos, el 

jurídico y el sociológico, si no le reconoce es que divergen; la familia poligámica 

de Turquía dejó de ser jurídicamente posible en las reformas de República 

Turca; la familia fundada en vínculos religiosos dejó de tener vigencia en 

México con las Leyes de Reforma. 

 

Nuestro Código Civil no define, ni precisa el concepto de familia, 

fundado en una concepción individualista. Sólo señala los tipos, líneas y grados 

de parentesco y regula las relaciones entre los esposos y los parientes.  
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Con relación a la personalidad moral de la familia, se sostiene que 

esta no se beneficia de la personalidad moral, como otros entes, si no que 

simplemente se está frente a una agrupación de hecho. Por lo tanto, esa 

colectividad no puede vivir una vida jurídica, ser propietaria, concertar contratos, 

intentar acciones judiciales, etc.  

 

Para el derecho únicamente existen los miembros de la familia, 

considerados individualmente, cada uno titular de un patrimonio distinto, de 

derechos y de obligaciones distintas. 

 

“En sentido amplio, familia es el conjunto de personas unidas por 

vínculo de parentesco; en sentido estricto, los parientes próximos conviventes4”. 

 

 

1.3.- NATURALEZA JURÍDICA DE FAMILIA. 

 

La familia es considerada una institución social por lo tanto la ley no 

solo regula el matrimonio, sino también a la filiación y la adopción. La calidad de 

miembro de la familia depende de la ley y no de la voluntad de las personas. 

La familia es una institución jurídica pero no una persona jurídica. En esta materia 

no es posible aceptar figuras que sean en principio directamente patrimoniales. 

 

La naturaleza jurídica de la familia recae en que es la función del 

derecho que garantiza adecuados mecanismos de control social de la institución 

familiar imponiendo deberes y derechos. 

 

 

 

                                                           
4
 LACRUZ BERDEJO JOSÉ LUIS. GRAN ENCICLOPEDIA RIALP, FAMILIA, II, Tomo IX, Ed.. Rialp. Madrid. 

1972. P. 720. 
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1.4.- NATURALEZA JURÍDICA DEL DERECHO DE FAMILIA. 

 

El Derecho Familiar no posee una Ley en el Derecho Mexicano que 

regule estas relaciones por sí mismas, si no que esta institución es regulada por el 

Código Civil, pues este es considerado una sub-rama del Derecho Civil. Inclusive 

hay algunos autores que consideran al Derecho Familiar como un tercer genero, al 

lado del Derecho Publico y del Derecho Privado.  

 

  Existe una controversia doctrinal respecto de este precepto pues 

unos consideran que el Derecho de Familia debe de tener su propia ley, su propia 

regulación. Sin embargo, para  considerarse una institución autónoma, es 

necesario que se den tres supuestos:  

 

 La independencia judicial.  

 La independencia doctrinal 

 La independencia legislativa 

 

A mi parecer el Derecho Familiar posee una naturaleza mixta pues 

es parte integrante del Derecho Privado, por regular relaciones entre particulares, 

en un plano de igualdad o coordinación, pero al mismo tiempo sus instituciones 

son tan importantes por ser la base de la sociedad que adquieren la característica 

de ser de orden público e interés social.  

 

Sin embargo, para que esta institución pueda pertenecer al ramo de 

interés social como el Derecho Agrario o el Derecho Laboral tendría que 

Federalizarse. 

 

Aunque es necesario mencionar que en el Derecho Mexicano existen 

Juzgados especializados en la materia, tales como los Tribunales Familiares o 

Juzgados Familiares.  
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La función del Derecho Familiar es garantizar adecuados 

mecanismos de control social de la institución familiar imponiendo deberes y 

derechos.  

 

Una de las características importantes de esta sub-rama del Derecho 

Civil es que son Normas de orden público, es decir, son imperativas e 

indisponibles. No se deja a la voluntad de las personas la regulación de las 

relaciones de familia; sin perjuicio que tal voluntad sea insustituible en muchos 

casos (como en el matrimonio o la adopción), pero sólo para dar origen al acto (no 

para establecer sus efectos).  

 

Por consiguiente, el Derecho Familiar es considerado una de las 

materias la materia más densa de las ciencias jurídicas, por la forma como han 

venido cambiando las relaciones entre lo individuos (háblese del matrimonio 

homosexual o el régimen de convivencia en el Distrito Federal y Quintana Roo), 

dentro y fuera del núcleo social, provocando repercusiones que forzosamente 

tienen que ser legalmente regidas.  

 

Un principio importante de la regulación del Derecho de Familia es 

que esta regula las relaciones familiares y no la voluntad de un particular. En 

cuanto a los efectos de los actos del Derecho Familiar, es que estos surgen aun 

en contra de la voluntad de sus autores, pues considero que esta institución ve por 

el bienestar familiar y no solamente el de una sola persona.  

  

Es importante mencionar que la prescripción no de aplica al Derecho 

Familiar, incluso, si los deberes familiares se abandonan, no se cumplen o se 

ejercitan mal se pierden como sanción y no se adquieren como derecho.  
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Así, el Derecho Familiar es una rama del Derecho muy importante 

para la debida convivencia en el país, estado, entidad debido a que no puede 

haber Estado, sin sociedad y a su vez no puede existir la sociedad, sin la familia5. 

 

1.4.1.- EL PARENTESCO.  

 

Por parentesco se entiende “la relación o conexión que hay entre 

personas unidas por los vínculos de sangre”.6 “Llaman parentesco al lazo que 

existe entre personas que proceden una de otra o tienen un autor común o el 

establecido por la ley civil o canónica por analogía con los anteriores; o dicho de 

otro modo, lazo permanente que existe entre dos o más personas por razón de 

tener una misma sangre, o de un acto que imita al del engendramiento y cuya 

similitud con éste se halla reconocida por la ley”.7  

 

El grupo de parientes y los cónyuges forman la familia. “Así el 

parentesco, al mismo tiempo que vincula a los miembros de la familia, limita el 

círculo del grupo familiar. 

 

Los derechos y deberes que se originan entre parientes en razón de 

pertenecer a un determinado grupo familiar, parte del supuesto previo de la 

existencia del parentesco”.8  

 

El parentesco es un estado jurídico, ya que implica una relación 

jurídica general, permanente y abstracta, generadora de derechos y 

obligaciones tanto entre los miembros de la relación como en lo que se refiere a 

                                                           
5
 ROBLES ORTEGA JUAN PABLO. APUNTES DE DERECHO FAMILIAR, 2011. 

6
 ESCRICHE JOAQUÍN. DICCIONARIO RAZONADO DE LEGISLACIÓN Y JURISPRUDENCIA. P. 989. 

7
 DE IBARROLA ANTONIO. DERECHO DE FAMILIA.  Ed. Porrúa. México. 1978. P.435.   

8
 GALINDO GARFIAS IGNACIO. DERECHO CIVIL. Ed. Porrúa. México. 1980.  P. 443. 
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terceros  (parientes consanguíneos y político), que se conoce como estado civil 

o familiar, y se identifica como atributo de la personalidad.9  

 

Como tal, representa siempre una alternativa en relación con los 

miembros del grupo: se es o no parientes respecto de una determinada familia. 

De lo anterior, que el parentesco se defina como: un estado jurídico, esto es, 

como la relación jurídica permanente, general y abstracta que nace del 

matrimonio y de la filiación, así como de la adopción. 

 

Definido el parentesco como las relaciones jurídicas familiares que se 

derivan de dos fenómenos biológicos – la unión de los sexos mediante el 

matrimonio, y la procreación a partir de la filiación – y de un hecho civil 

encaminado a suplir al fenómeno biológico de la procreación, la adopción.  

 

Estos tres tipos de hechos son los únicos que originan a las 

relaciones de parentescos, de ahí que matrimonio, filiación y adopción 

constituyan las tres grandes fuentes del parentesco en nuestra legislación. 

Dentro del parentesco encontramos que esta formado por dos 

fenómenos biológicos  que es la unión de los sexos y la procreación, que se 

traducen en el matrimonio y la filiación, así como la adopción. 

De acuerdo con el jurista Edgar Baqueiro define al parentesco como: 

“La relación jurídica general y permanente que se establece entre los miembros 

de una familia por virtud del matrimonio, filiación y adopción, constituyen el 

estado civil o familiar de las personas.10 

                                                           
9
 MORINEAU IDUARTE MARTA E IGLESIAS GONZÁLEZ ROMÁN. DERECHO ROMANO. 4t

a
. Ed. Oxford, 

México. 1998. P. 296 
10

 IBIDEM. P.18. 
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Las clases de parentesco  según el Código de Civil para el Estado de 

Guanajuato son por: 

A) CONSANGUINIDAD. 

B) AFINIDAD. 

C) CIVIL. 

I) Artículo 347.- El parentesco de consanguinidad es el que existe entre personas 

que descienden de un mismo progenitor. 

 

EFECTOS: 

A) Crea el derecho y la obligación de alimentos. 

B) Se origina el derecho subjetivo de heredar en la sucesión legítima o la 

facultad de exigir la pensión alimenticia en la sucesión testamentaria. 

C) Origina los derechos, deberes y obligaciones inherentes a la patria 

potestad, que se contraen sólo entre padres e hijos, abuelos y nietos en su 

caso. 

D) El deber de respeto, pues los hijos cualquiera que sea su edad deben 

honrar y respetar a sus padres y abuelos. 

E) Crea determinadas incapacidades; imposibilita a un pariente a casarse 

con otro en grado próximo. 

II) Artículo 348.- El parentesco de afinidad es el que se contrae por el matrimonio, 

entre el varón y los parientes de la mujer y entre la mujer y los parientes del 

varón. 
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EFECTOS: 

 

A) El parentesco por afinidad no da derecho a heredar. 

B) Crea el impedimento para contraer matrimonio entre afines de la línea 

recta sin limitación de grado. 

C) El derecho de los alimentos sólo es entre los cónyuges. 

D) También podemos encontrar algunas limitaciones o impedimentos. La ley 

de notariado impone al notario rehusar a ejercer sus funciones cuando 

intervengan parientes consanguíneos o afines en línea recta sin limitación 

de grado. 

E) El Código de Procedimientos Civiles también observa limitaciones 

tomando en cuenta esta afinidad. Debe hacerse constar, además el 

nombre y edad, estado, domicilio, ocupación, si es pariente por 

consanguinidad o afinidad y en qué grado de alguno de los litigantes. 

III) Artículo 349.- El parentesco Civil es el que nace de la adopción plena o la 

adopción simple. 

En la adopción simple el parentesco, existe entre el adoptante y el 

adoptado. 

En la adopción plena, el parentesco confiere los mismos derechos y 

obligaciones que los derivados del parentesco consanguíneo. 

Para determinar la cercanía del parentesco, la ley establece grados y 

líneas de parentesco: 
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Artículo 351.- La línea es recta o transversal. La recta se compone de 

la serie de grados entre personas que descienden de unas de otras, la 

transversal se compone de la serie de grados entre personas que, sin 

descender unas de otras, proceden de un progenitor o tronco común.  

 Artículo 352.- La línea recta es ascendente o descendente; 

ascendente es la que liga a una persona con su progenitor o tronco de que 

procede; descendente es la que liga al progenitor con los que de él proceden. 

La misma línea es pues ascendente o descendente, según el punto de partida y 

la relación a que se atiende.   

Artículo 353.- En la línea recta los grados se cuentan por el número 

de generaciones o por el de las personas excluyendo al progenitor 

Artículo 354.- En la línea transversal los grados se cuentan por el 

número de generaciones, subiendo por una de las líneas y descendiendo por la 

otra, o por el número de personas que hay de uno a otro de los extremos que 

se consideran, excluyendo la del progenitor o tronco común. 

La cercanía o lejanía del parentesco determina la intensidad de sus 

efectos, en lo que se refiere a los derechos y deberes derivados del parentesco, 

los más cercanos excluyen a los más lejanos, ya que estos efectos se agrupan 

en personales y pecuniarios, en derechos y obligaciones de acuerdo con la 

opinión de PLANIOL11 son: 

 

                                                           
11

 PLANIOL MARCEL. TRATADO ELEMENTAL DE DERECHO CIVIL. INTRODUCCIÓN, FAMILIA, 

MATRIMONIO. Ed. Cajíca. México. 1983. P. 349. 
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DERECHOS DERIVADOS DEL PARENTESCO: 

1. El derecho de los parientes vivos para heredar a sus parientes 

muertos. 

2. Los derechos concedidos a los padres sobre la persona y bienes de 

sus hijos, en virtud de la patria potestad  

3. El derecho que tienen determinados parientes, cuando se hallen 

necesitados, de obtener alimentos. 

OBLIGACIONES DERIVADOS DEL PARENTESCO: 

1. El deber del padre y de la madre de cuidar a sus hijos, esto es el la 

alimentación, la vigilancia, la educación, la instrucción). 

2. El deber de respeto impuesto a los descendientes, con relación a sus 

ascendientes 

3. El deber de los parientes en línea recta, de proporcionar alimentos a 

quien de ellos este necesitado. 

4. La obligación de ser tutor o miembro del consejo de familia de un 

pariente menor o sujeto a interdicción.12 

Según Rojina Villegas en el “parentesco” sus efectos no se extienden 

más allá del cuarto grado  en línea colateral, por lo que la obligación de dar 

alimentos y el derecho de sucesión sólo subsiste hasta dicho grado. 

 

                                                           
12

 PLANIOL MARCEL. TRATADO ELEMENTAL DE DERECHO CIVIL. INTRODUCCIÓN, FAMILIA, 

MATRIMONIO. Ed. Cajíca. México. 1983 P. p. 349 a 350. 
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1.4.2.- EL MATRIMONIO. 

 

“La palabra matrimonio proviene del Latín Matrimonium, matriz, 

madre y Monium, cargas, o sea que el significado etimológico parece 

comprender las cargas de la madre”.13 

 

Este sentido etimológico no es aceptado por todos los tratadistas, 

pues se estima que tiene un significado poco verosímil y desde luego muy 

expuesto a interpretaciones equivocadas.  Ni el matrimonio echa ninguna carga 

pesada sobre la mujer, pues, lejos de ello, aligera la que a este sexo 

corresponde naturalmente en razón de sus funciones matrimoniales, ni tampoco 

puede decirse que el matrimonio sea así llamado porque en él es la mujer sexo 

importante; prueba de ello, es que en casi todas las lenguas románticas existen 

para designar la unión conyugal sustantivos derivados del maritare latino, forma 

verbal de maritus, marido, más, maris, el varón. 

 

Ahora bien, en Roma el matrimonio sufrió una total transformación, 

marcando una notable evolución del derecho primitivo (cuyas sociedades se 

estructuraban en función del matriarcado) hasta el esplendor de JUSTINIANO. 

 

MODESTINO nos dice que: "El matrimonio es la unión del hombre y 

de la mujer, implicando igualdad de condición y comunidad de derechos 

divinos."14 

 

Según ANTONIO CICU: “El matrimonio es una comunidad plena de 

vida material y espiritual, una íntima fusión de dos vidas en una sola.  El 

matrimonio, como institución natural se basa en el instinto sexual; pero al pasar 

                                                           
13

 DICCIONARIO JURÍDICO MEXICANO. 2ª. ed. Ed. Porrúa. México. 1989. P. 180. 

14
 MARCEL PLANIOL Y RIPERT GEORGES. DERECHO CIVIL. 3ª. ed. Ed. Harla. México. 1997. P.107. 
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el hombre del estado de animalidad al de sociabilidad y por tanto espiritualidad 

se ha sublimado convirtiéndose en una unión de almas”.15  

 

Para MARCEL PLANIOL: “El matrimonio no es sino la unión del 

hombre y una mujer, elevado a la dignidad de contrato por la ley y de 

sacramento por la religión, porque quienes reclaman el título de esposos 

comprenden el alcance de su unión y aceptan todas sus consecuencias y 

deberes”.16 

 

Para RAFAEL DE PINA: “El matrimonio puede ser considerado 

desde el punto de vista religioso y desde el punto de vista meramente civil; y lo 

conceptúa como una realidad del mundo jurídico que, en términos generales 

puede definirse como “Un acto bilateral, solemne, en virtud del cual se produce 

entre dos personas de distinto sexo una comunidad destinada al cumplimiento 

de los fines espontáneamente derivados de la naturaleza humana y de la 

situación voluntariamente aceptada por los contrayentes”.17 

 

Así pues, que para atender la problemática de la definición del 

matrimonio, es necesario tener presente que este término implica 

fundamentalmente dos acepciones: 

 

a) Se refiere a la celebración de un acto jurídico solemne entre 

un hombre y una mujer, efectuada en un lugar y tiempo determinado, ante el 

funcionario que el Estado designa para realizarlo y el fin de crear una unidad 

debida entre ellos.  

                                                           
15

 CICU ANTONIO. REVISTA DE DERECHO. Madrid. 1930. P. 26. 

16
 MARCEL PLANIOL RIPERT GEORGES. TRATADO ELEMENTAL DE DERECHO CIVIL. Tomo II. Ed. 

Cajíca. P. 83. 

17
 DE PINA RAFAEL. ELEMENTOS DE DERECHO CIVIL MEXICANO. TOMO I. 14ª. ed. Ed. Porrúa. México. 

1993. P. 213. 
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b) Como estado matrimonial, es el conjunto de normas jurídicas 

que regulan dicha unión, el matrimonio es una situación general y permanente que 

se deriva del acto jurídico, originando derechos y obligaciones que se traducen en 

especial genero de vida.  

 

En términos generales, éste puede definirse como el acto jurídico 

completo, con intervención estatal, que tiene por objeto la creación del estado 

matrimonial entre el hombre y la mujer con el propósito de formar una familia y una 

crear un estado de vida permanente. 

 

1.4.3.- LA FILIACIÓN. 

Por “filiación” se entiende como la relación de derecho que existe 

entre el progenitor y el hijo; por lo que va a implicar un conjunto de derechos y 

obligaciones que respectivamente se crean entre el padre y el hijo y que 

generalmente constituyen, tanto en la filiación legitima, como en la natural, un 

estado jurídico.18 Esto es una situación permanente que el derecho reconoce por 

virtud del echo jurídico de la procreación para mantener vínculos constantes del 

padre o la madre y el hijo.    

La “filiación legitima” es el vinculo jurídico que se crea entre el hijo 

concebido en matrimonio y sus padres; a este hijo se le considera como legitimo, 

también se le considera como legitimo cuando el matrimonio de los padres está 

disuelto, ya sea por muerte del marido, por divorcio o por nulidad, ya que en estos 

casos su legitimidad se determinará por virtud de su concepción, nunca de su 

nacimiento. 

La filiación natural corresponde al hijo que fue concebido cuando su 

madre no estaba unida en matrimonio. 

                                                           
18

 ROJINA VILLEGAS RAFAEL. COMPENDIO DE DERECHO CIVIL. PERSONAS Y FAMILIA. 20
ed

. Ed. 

Porrúa.   México 1984. P. 449 
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Existen tres formas de filiación natural que son: 

1) Filiación natural: que puede ser simple o adulterina. 

a)  Filiación natural simple: es aquella que corresponde al hijo 

concebido cuando su madre no se había unido en matrimonio, ya 

que no pudo celebrarlo legalmente con el padre, esto es que no 

había impedimento que originará la nulidad del matrimonio. 

b) Filiación natural  adulterina: cuando el hijo es concebido por la 

madre estando ésta unido en matrimonio y el padre es distinto del 

marido, o cuando el padre es casado y la madre no es su esposa. 

2) Filiación natural incestuosa: es cuando el hijo es procreado por 

parientes en el grado que la ley impide el matrimonio, sin celebrar éste. Es 

decir entre hermanos, tío y sobrina, o sobrino y tía. 

 

3) Filiación legitimada: es aquella que corresponde a los hijos que 

habiendo sido concebidos antes del matrimonio de sus padres, nacen 

durante él o éstos los reconocen antes de celebrarlo, durante el mismo, o 

posteriormente a su celebración. 

 

1.4.4.- EL CONCUBINATO. 

 

Para poder definir al concubinato en los diccionarios se hace referencia 

siempre a la concubina, de tal forma que se requiere entender primero el término 

concubina para después pasar al concubinato. Concubina (del latín concubina) 

“manceba o mujer que vive y cohabita con un hombre como si este fuera su 

marido”.  



 

 Página 21 
 
 

“Los Romanos dan el nombre de concubinatus a una unión de orden 

inferior mas duradera, y que se distinguía así de las relaciones pasajeras 

consideradas como ilicitas”.  

 

Al lado de la unión matrimonial, que es el acto y estado jurídico 

reconocido por el derecho como generador de efectos no sólo respecto de la 

pareja y de los hijos, sino también en relación a otros parientes, se han dado y 

existen actualmente otras uniones más o menos permanentes que se asemejan al 

matrimonio, pero a las cuáles el derecho no les ha concedido efectos, o bien se 

los a otorgado en términos muy limitados. Una unión con estas características es 

el concubinato, por el cual podemos entender la unión libre y duradera entre un 

hombre y una mujer, que viven y cohabitan como si estuvieran casados, y que 

puede o no producir efectos legales.   

 

La denominación concubinato nace en el derecho romano para 

designar a la unión de una pareja cuyos miembros viven como esposos, pero por 

falta de connubium o debido a consideraciones políticas no podían o no querían 

celebrar justae nuptiae. 

 

En el derecho romano al concubinato se le reconocieron ciertos efectos 

sucesorios para con la concubina y los hijos de tal unión. Estos nacían sui juris, ya 

que el concubinato no creaba parentesco con el padre. Asimismo, se le llego a 

considerar como un matrimonio de rango inferior, inaequale cojungium, en el que 

no debía haber affecios maritales, puede al no requerirse de formalidad alguna 

para constituir el matrimonio sine manus, lo único que lo distinguió en los últimos 

tiempos fue la intención. 

 

En el derecho canónico se desconoce todo efecto al concubinato, 

(excepto respecto de los hijos a los que mejora en su situación en relación con el 
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padre) y se declara pecaminoso. Para este derecho, sólo producía efectos de 

unión celebrada ante la iglesia. 

 

En el antiguo derecho español, la unión conocida como concubinato 

se denomina barraganía y fue reglamentada por Alfonso X  “El Sabio” en las 

Siete Partidas. Debido a la frecuencia con que se presentaban estas uniones 

irregules, aún de personas casadas, o cuando las partes eran de condición 

social diferente, en las Siete Partidas se fijaron los requisitos, que hasta ahora 

se aceptan, para que tales uniones se califiquen de concubinato y produzcan 

efectos jurídicos.  

 

1.4.5.- EL DIVORCIO. 

 

Otra forma de disolución del estado matrimonial-y, por ende, de 

poner término a éste en vida de los cónyuges- es el divorcio, entendido 

legalmente como el único medio racional capaz de subsanar, hasta cierto punto, 

las situaciones anómalas que se generan en ciertas uniones matrimoniales y 

que se deben desaparecer ante la imposibilidad absoluta de los consortes de 

conseguir superación. 

 

El divorcio es un caso de excepción y no un estado general; por lo 

mismo es necesario verlo en función de aquellos casos en que la crítica 

condición de los esposos es ya insostenible e irreparable, de forma que 

conduce a la ruptura del vínculo matrimonial y con ella a la separación definitiva 

que los deja en posibilidad de contraer nuevo matrimonio legítimo. 

 

Desde sus orígenes latinos el término divorcio implica el significado 

de separación, de separar lo que ha estado unido; de ahí que actualmente y en 

el medio jurídico, por divorcio debamos entender la extinción de la convivencia 

matrimonial declarada por la autoridad. 
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En nuestro medio, en tanta institución jurídica y en lo que toca ala 

alcance de sus efectos, el divorcio ha variado a lo largo del tiempo. Así, en el 

siglo pasado nuestra legislación lo consideró como la separación temporal o 

definitiva de los cónyuges, sin ruptura del vínculo matrimonial y, por lo tanto, sin 

autorización para contraer nuevas nupcias. A principios de este siglo se adopta 

el término de divorcio vincular que actualmente se maneja, como disolución 

absoluta del vínculo matrimonial que deja a los esposos divorciados en aptitud 

de celebrar nuevo matrimonio19. 

 

En el artículo 20 de la Ley del matrimonio Civil del 23 de julio de 

1859, ésta se estableció el divorcio como temporal, “Y en ningún caso deja 

hábiles a las personas para contraer nuevo matrimonio mientras viva alguno de 

los divorciados” (art. 20). 

 

Los códigos de 1870 y 1884, en este código el art. 226 señala como 

único divorcio, el de separación de cuerpos, algunas de las causales se repiten 

en el Código de 1928. Las cuales son:  

 

1. El adulterio de uno de sus cónyuges; 

 

2. La propuesta del marido de prostituir a su mujer, no sólo cuando el 

marido la haya hecho directamente, sino cuando se pruebe que ha 

recibido dinero o cualquier remuneración con el objeto expreso de 

permitir que otro tenga relaciones ilícitas con su mujer,  

 

3. La incitación a la violencia hecha por un cónyuge al otro para cometer 

algún delito aunque no sea de incontinencia carnal;  

 

                                                           
19

 ROJAS BAQUEIRO, EDGAR Y ROSALÍA BUENROSTRO BÁEZ, DERECHO DE FAMILIA Y 
SUCESIONES. Ed. Oxford. México. 2005. P. 179. 
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4. El conato ya sea de la mujer o del marido para corromper a sus hijos o 

la connivencia en su corrupción,  

 

5. El abandono sin cusa justa del domicilio conyugal prolongado por más 

de dos años;  

 

6. La sevicia del marido con su mujer o de ésta con aquél;  

 

7. La acusación falsa hecha por un cónyuge al otro. 

 

 

El código de 1884 en el cual agregaba al anterior: El que la mujer 

diera a luz durante el matrimonio a un hijo concebido antes del contrato de 

matrimonio y que judicialmente se declarara ilegítimo, el hecho de negarse a 

ministrar los alimentos conforma a la ley, los vicios incorregibles de juego, 

embriaguez, enfermedad crónica e incurable que fuera contagiosa y hereditaria, 

anterior al matrimonio; la infracción de las capitulaciones matrimoniales; y el 

mutuo consentimiento. 

 

LEYES DIVORCISTAS DE VENUSTIANO CARRANZA. 

 

Para tratar de complacer a dos de sus ministros, Palvicini y Cabrera, 

que planeaban divorciarse de sus respectivas esposas, Venustiano Carranza 

que en aquel tiempo solo era jefe de una de las facciones en plena guerra civil 

expidió dos decretos, uno el 29 de Diciembre de 1914 y el otro el 29 de Enero 

de 1915 e introdujo en México, el divorcio vincular, suprimiendo así la 

indisolubilidad del matrimonio, confirmando más tarde con la ley de relaciones 

familiares de 1917, Art. 75 y como en el Código Civil vigente de esta manera se 

permite a los divorciados a contraer nuevas nupcias; Todo esto argumentado 

como un logro definitivo por la revolución, plasmado en las leyes de la reforma, 
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con la idea de que el matrimonio civil es un contrato en el cual si las partes ya 

no están de acuerdo es absurdo que deba subsistir, si falta la libre voluntad de 

los contratantes, ya que no se podrían conseguir los fines del matrimonio los 

cuales le habían dado origen y más cuando existan causas que hagan 

irreparable la separación consumada ya por las circunstancias o por otras 

causas, de esta manera el decreto prevenía lo siguiente: 

 

Artículo 1.-“Se reforma la fracción IX del artículo 23 de la ley del 14 de 

Diciembre de 1874, reglamentaria de las adiciones y reforma de la Constitución 

Federal, decretada el 25 de Diciembre de 1873, en los siguientes términos: 

 

Fracción IX.-El matrimonio podrá disolverse en cuanto al vínculo, ya sea por 

mutuo y libre consentimiento de los cónyuges, cuando el matrimonio tenga mas 

de tres años de celebrado, o en cualquier tiempo por causas que hagan 

imposible o indebida la realización de los fines del matrimonio, o por faltas 

graves de alguno de los cónyuges, que hagan irreparable la desavenencia 

conyugal. Disuelto el matrimonio, los cónyuges pueden contraer una nueva 

unión legítima. 

 

Artículo 2.-Entre tanto se establece el orden constitucional de la República, los 

gobernadores de los Estados, quedan autorizados para hacer en los 

respectivos Códigos Civiles, las modificaciones necesarias a fin de que esta ley 

pueda tener aplicación". 

 

Transitorio. "Esta ley será publicada por bando y pregonada. 

Comenzará a surtir sus efectos desde esta fecha.20” 

 

Ley Sobre Relaciones Familiares. A partir de esta ley, expedida en 

1917 por Venustiano Carranza, se logra el paso definitivo en materia de 
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 ROJINA. VILLEGAS RAFAEL. DERECHO DE FAMILIA. tomo I. Ed. Porrúa. México. 1987.  P.67. 
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divorcio, al establecer que el matrimonio es un vínculo disoluble y permite, por 

lo tanto, a los divorciados celebrar nuevas nupcias. El artículo 75 de la Ley 

sobre Relaciones Familiares establecía que el divorcio disuelve el vínculo del 

matrimonio y deja a los cónyuges en aptitud de contraer otro". 

 

Se conserva el divorcio por separación de cuerpos, que se relegó a 

segundo término, quedando como excepción relativa la causal señalada en la 

fracción IV del artículo 76, que se refería a enfermedades crónicas e incurables, 

contagiosas y hereditarias, dejando a la voluntad del cónyuge sano, pedir el 

divorcio vincular o la simple separación de lecho y habitación, el artículo 102 

prevenía que los cónyuges recobraban su entera capacidad de contraer 

matrimonio, salvo lo dispuesto por el artículo 140 y cuando el divorcio se haya 

decretado por causa de adulterio, pues en este caso el cónyuge culpable no 

podía contraer matrimonio, sino después de dos años de pronunciada la 

sentencia de divorcio. El artículo 140 prevenía que la mujer no podía contraer 

matrimonio, sino hasta pasados trescientos días de la disolución del primero. En 

los casos de nulidad o de divorcio, puede contarse ese tiempo desde que se 

interrumpió el acto de cohabitación. 

 

CÓDIGO CIVIL VIGENTE.- Para 1928 se decreta un nuevo Código 

Civil que decretó las diversas situaciones sobre las relaciones matrimoniales y 

el derecho familiar en México ya por1939 sufrió diversas modificaciones hasta 

nuestros días en el cual ya reconoce el concubinato como una diversa relación 

de familia otro ejemplo de modificación fue en 1975 año internacional de la 

mujer en la cual la mujer se incorporó a la vida laboral y dejó atrás la 

exclusividad de el cuidado de los hijos y el manejo del hogar así que en el 

Diario Oficial de la Federación del 31 de Diciembre de 1974 se reconoce la 

igualdad de la mujer y se eleva al rango constitucional. 

 

 

 



 

 Página 27 
 
 

1.5.- FINES DE LA FAMILIA. 

 

No es posible hablar de una institución que no tenga objeto y fines, 

que además nos ayuden para conocerla y definirla. Se puede hablar de fines de la 

familia, porque además del objeto, en la familia están los fines, que son los que se 

pretenden lograr a través de esta institución que el derecho acepta como 

existente, aún cuando no le otorgue personalidad jurídica. 

 

"Dentro de los primeros fines de la familia encontramos la 

procreación y la educación de los hijos, así aun en los grupos domésticos más 

primitivos, la familia cumple funciones de sustento y educación de los menores". 

Ahora, vemos que la función de la familia no se agota con la 

procreación y supervivencia de la especie; sino que atiende a todas aquellas 

necesidades de orden material, espiritual y social que el hombre tiene. Es finalidad 

de la familia proveer a todos y cada uno de sus miembros de los bienes 

materiales, espirituales y sociales necesarios para el desarrollo integral de la 

persona. 

Es dentro de la familia donde el hombre adquiere los hábitos y las 

virtudes que le acompañarán toda su vida y que le permitirán lograr o no sus fines. 

En palabras del maestro Cicu "de la familia ha brotado la primera y más notable e 

inagotable fuente de afectos, de virtudes y de solidaridad humana." 

La familia encuentra en la acción procreadora y educadora su 

primera e insustituible forma de expresión; mas esto no quiere decir que sea su 

única tarea, también tiene una función social importante. 

"La familia posee vínculos vitales y orgánicos con la sociedad, 

porque constituye su fundamento y alimento continuo mediante su función de 
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servicio a la vida. En efecto, de la familia nacen los ciudadanos, y éstos 

encuentran en ella la primera escuela de esas virtudes sociales, que son el alma 

de la vida y del desarrollo de la sociedad misma." 

"Así la familia en virtud de su naturaleza y vocación, lejos de 

encerrarse en sí misma, se abre a las demás familias y a la sociedad, asumiendo 

su función social." 

"La función social de las familias está llamada a manifestarse 

también en forma de intervención política, es decir, las familias deben ser las 

primeras en procurar que las leyes y las instituciones del Estado, no sólo no 

ofendan, sino que sostengan y defiendan positivamente los derechos y los 

deberes de la familia. En este sentido las familias deben crecer en la conciencia 

de ser "protagonistas" de la llamada "política familiar" y asumirse la 

responsabilidad de transformar la sociedad; de otro modo las familias serán las 

primeras víctimas de aquellos males que se han limitado a observar con 

indiferencia.21" 

 

1.6.- OBJETO DEL DERECHO DE FAMILIA.  

 

Dentro del derecho de familia encontramos a su vez las distintas 

formas de conducta que hemos caracterizado como objetos directos de la 

regulación jurídica. De esta suerte tenemos derechos subjetivos familiares, que 

principalmente se manifiestan en el matrimonio, entre los consortes; en las 

relaciones de parentesco entre los parientes por la consanguinidad, afinidad, 

adopción; en las relaciones específicas de la patria potestad entre padres e hijos, 

abuelos, nietos así como en todas las consecuencias generales de la filiación 

legítima y natural. También encontramos derechos subjetivos familiares en el 
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 DE IBARROLA ANTONIO. DERECHO DE FAMILIA. 5
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ed. Ed. Porrúa. México. 1978. P.p 2 a 24 
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régimen de la tutela como una institución que puede ser auxiliar de la patria 

potestad independientemente de la misma. 

 

1.7.- DERECHOS SUBJETIVOS FAMILIARES. 

 

Cabe definir los derechos subjetivos familiares diciendo que 

constituyen las distintas facultades jurídicas que se originan por el matrimonio, al 

parentesco, la patria potestad o la tutela, por virtud de las cuales un sujeto está 

autorizado por la norma de derecho para interferir lícitamente en la persona, en la 

conducta, en la actividad jurídica o en el patrimonio de otro sujeto. 

 

Podemos clasificar los derechos subjetivos familiares desde ocho puntos de vista: 

 

a) Derechos familiares patrimoniales y no patrimoniales. Su análisis lo 

hemos hecho con anterioridad. 

b) Derechos familiares absolutos y relativo. 

c) Derechos familiares de interés público y de interés privado. 

d) Derechos familiares trasmisibles e intrasmisibles. 

e) Derechos familiares temporales y vitalicios. 

f) Derechos familiares renunciables e irrenunciables. 

g) Derechos familiares transigibles e intrasigibles. 

h) Derechos familiares trasmisibles por herencia y extinguibles por la 

muerte de su titular. 

 

1.7.1.- DERECHOS FAMILIARES PATRIMONIALES Y NO PATRIMONIALES. 

 

En términos generales decimos que un derecho patrimonial, cuando 

es susceptible de valorarse en dinero, de manera directa  o indirecta. En 

cambio, se caracteriza como no patrimonial, cuando no es susceptible de dicha 

valoración. 
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Las características que anteceden son aplicables a los derechos 

familiares de carácter no patrimonial. En cuanto a los de naturaleza patrimonial, 

como son el derecho d helamientos y de heredar en la sucesión legítima, 

encontramos aspectos distintos. No obstante que en ambos existe como 

naturaleza común el ser valorables en dinero, el derecho a exigir alimentos se 

distingue del derecho a heredar, por tener los atributos que hemos señalado 

para los derechos no patrimoniales. Es decir, los alimentos son irrenunciables, 

intrasmisibles, a diferencia del derecho subjetivo de heredar que, como los de 

carácter patrimonial, tiene las características opuestas.  

 

1.7.2.- DERECHOS FAMILIARES ABSOLUTOS Y RELATIVOS. 

 

Generalmente los autores consideran que los derechos subjetivos 

familiares tienen las características de los derechos absolutos, que pueden ser 

oponibles a todo el mundo, valederos “erga omnes”. Se fundan, para tal 

aseveración, en que tales facultades jurídicas se presentan como 

manifestaciones del estado civil de las personas participando de la naturaleza 

del mismo. Consideran que así como el estado es oponible a los demás, de tal 

suerte que no se puede ser casado frente algunos y divorciado frente a otros, ni 

tampoco se puede gozar de la calidad de hijo respecto de ciertas personas y 

acrecer de la misma en cuanto a otras, de la misma suerte debe razonarse para 

los derecho subjetivos familiares que son simple consecuencia del estado civil 

de las personas.  

 

Los derechos familiares son relativos, por ser oponibles 

exclusivamente a determinados sujetos pasivos, como son respectivamente los 

cónyuges, los parientes, los hijos o nietos menores de edad frente a sus padres 

o abuelos que ejercen la patria potestad y los incapaces en relación con su 

tutor. En nuestro concepto, la confusión se debe a la equiparación indebida del 
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estado civil de las personas y los derechos familiares. Es indiscutible que el 

estado civil sí crea una situación jurídica oponible a todo mundo, por tanto que 

no se puede ser y no ser al mismo tiempo. Por este supremo principio lógico 

nadie puede ser al mismo tiempo casado y soltero, hijo y no hijo, etc., etc.; pero 

de aquí no se desprende como consecuencia, que por ser el estado civil 

oponible a los demás, para lograr la uniformidad y respeto del mismo, los 

derechos que se derivan de las calidades de cónyuge, pariente, tutor o persona 

que ejerza la patria potestad, sean también valederos erga omnes. Siendo 

cierto, como evidentemente lo es que cada cónyuge puede exigir del otro 

determinadas pretensiones o abstenciones, así como los que ejercen la patria 

potestad o tutela frente a los incapaces, o los parientes entre sí, debemos 

aceptar que tales pretensiones sólo pueden ser oponibles al sujeto señalado 

expresamente por el derecho objetivo, como sujeto pasivo de la relación. 

 

1.7.3.- DERECHOS FAMILIARES DE INTERÉS PÚBLICO Y PRIVADO. 

 

Desde otro punto de vista se pueden clasificar los derechos 

subjetivos familiares, tomando en cuenta el interés público y privado que existe 

en su constitución y ejercicio. 

 

Los derechos familiares de interés público son los que principalmente 

organiza el derecho objetivo de familia, tanto en las relaciones conyugales 

como en las que nacen del parentesco, la patria potestad o la tutela. Ya hemos 

señalado que tanto estos derechos familiares no patrimoniales, como los que 

sean susceptibles de valorizarse en dinero, principalmente el derecho de 

alimentos, se constituyen y se ejercitan tomando en cuenta un interés familiar y 

no interés particular. 
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1.7.4.- DERECHOS FAMILIARES TRASMISIBLES E INTRASMISIBLES. 

 

Todos los derechos familiares que no tienen carácter patrimonial son 

intrasmisibles en virtud de que se conceden en consideración a la persona del 

titular o a la especial relación jurídica que se constituye. De esta suerte, en los 

derechos conyugales no cabe transferencia alguna, ni aún en los de carácter 

patrimonial, como después indicaremos; en los derechos inherentes a la patria 

potestad, a la tutela o al parentesco, existen las dos circunstancias antes 

indicadas, es decir, se conceden tanto en consideración a la persona del titular, 

como atendiendo a la naturaleza misma de la relación jurídica de la patria 

potestad, de la tutela o de parentesco. Por consiguiente son también derechos 

intrasmisibles. Además, el carácter de interés público que existe en todos ellos nos 

lleva a la misma conclusión.  

  

En cuanto a los derechos familiares de carácter patrimonial, como los 

mismos se encuentran indisolublemente ligados a las relaciones jurídicas 

personales de que dimanan, tampoco cabe admitir la posibilidad de transmisión de 

los mismos. 

 

1.7.5.- DERECHOS FAMILIARES TEMPORALES Y VITALICIOS. 

 

Los derechos inherentes a la patria potestad y a la tutela se 

caracterizan como temporales debido a que se confieren sólo durante la menor 

edad de las incapaces o bien durante el tiempo que dure la interdicción de los 

mayores sujetos a tutela. También la emancipación de los menores extingue tales 

derechos. En cambio, en el matrimonio y en el parentesco, los derechos tienen 

carácter vitalicio, pues se conceden durante la vida del cónyuge o del pariente 

respectivo. En los sistemas que admiten el divorcio o la ruptura absoluta del 

vínculo conyugal, los derechos familiares pueden tener la característica de 
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temporales. Sin embargo, manteniéndose el matrimonio, las facultades de cada 

consorte tendrán el carácter de vitalicias. 

 

1.7.6.- DERECHOS FAMILIARES RENUNCIABLES E IRRENUNCIABLES. 

 

Los derechos familiares extramatrimoniales se caracterizan como 

irrenunciables, pero puede haber excusa para desempeñar respectivamente la 

patria potestad, la tutela o la curatela. En las relaciones conyugales, no cabe la 

renuncia de ninguna de las facultades que origina el matrimonio, de tal manera 

que cualquiera estipulación en ese sentido carecerá de efectos jurídicos. En 

cuanto a los derechos patrimoniales, la facultad de exigir alimentos se caracteriza 

como irrenunciable, pero extendida como derecho a los alimentos en el futuro, no 

a las pensiones ya causadas, pues respecto a éstas sí cabe que el acreedor 

alimentista renuncie a dichas pensiones. 

 

1.7.7.- DERECHOS FAMILIARES TRANSIGIBLES E INTRASIGIBLES. 

 

Expresamente el artículo 2948 del Código Civil vigente estatuye: “No 

se puede transigir sobre el estado civil de las personas, ni sobre la validez del 

matrimonio”. En consecuencia, no puede celebrarse el contrato de transacción 

respecto a los derechos familiares extramatrimoniales, como son todos los que 

derivan del estado civil de las personas. 

 

En cuanto a los derechos familiares de carácter patrimonial, previene 

el artículo 2949 del Código Civil vigente que “Es válida la transacción sobre los 

derechos pecuniarios que de la declaración del estado civil pudieran deducirse a 

favor de una persona; pero la transacción, en tal caso, no importa la adquisición 

del estado”. No obstante el alcance general del precepto transcrito, se reduce 

sensiblemente a sus aplicaciones prácticas, toda vez que en materia de alimentos 
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se prohíbe expresamente la transacción en los artículos 321 y 2950, fracción V, 

permitiéndose sólo en el artículo 2951 todos del Codigo Civil vigente cuando versa 

sobre las cantidades ya causadas, es decir, las que ya son debidas por alimentos. 

 

1.7.8.- DERECHOS FAMILIARES TRANSMISIBLES POR HERENCIA O 

EXTINGUIBLES. 

 

 Todos los derechos conyugales terminan con la muerte de uno de los 

cónyuges, pero en cuanto a la facultad para heredar en la sucesión legitima, como 

cónyuge supérstite, la ley reconoce expresamente esta posibilidad, permitiendo en 

el artículo 1624 que concurra a la herencia con los descendientes del de cujus y 

reciba la misma parte que correspondería a un hijo deba corresponder. 

 

 Los derechos derivados del parentesco se extinguen necesariamente 

con la muerte del titular, aun en sus consecuencias patrimoniales relativas a 

alimentos. Sólo en materia hereditaria encontramos una modalidad en la herencia 

por estirpes. En los alimentos, no cabe la posibilidad de que se trasmitan 

hereditariamente, pues este derecho se concede sólo a la persona del titular y en 

razón de sus necesidades individuales22. 

 

1.8.- FUENTES. 

 

A partir de este concepto, se observa que los hechos biosociales 

regulados por el Derecho son exclusivamente aquellos que derivan de las 

instituciones matrimonio, concubinato y filiación, de aquí que se afirme que ellas 

constituyen fuentes, tanto de la familia como el Derecho Familiar. 

                                                           
22

 GALLEGOS PÉREZ NIDIA DEL CARMEN. LA TEORÍA DEL HECHO Y EL ACTO JURÍDICO APLICADA AL 

DERECHO FAMILIAR. Ed. Universidad Juárez Autónoma de Tabasco. Tabasco. 2006. P.p 240. 
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Sin embargo, el contenido de este último no se agota en la relación 

de estas tres instituciones, ya que la ausencia de descendientes de la pareja 

origina otra figura jurídica,  por  medio de la cual se ha pretendido suplir el hecho 

biológico de la protección al imitar a la filiación, la adopción, se constituye así en 

otra de las fuentes de las relaciones familiares. 

 

Además de estas cuatro instituciones matrimonio, concubinato, 

filiación y adopción, el Derecho Familiar regula otras como la sucesión y la tutela. 

Esta última puede darse fuera del ámbito familiar, considerada por algunos 

autores cuasi o para familiar. En general, pueden señalarse tres grandes 

conjuntos de fuentes: 

 

1.- Las que implican la unión de los sexos, como el matrimonio y el 

concubinato. 

 

2.- Las que implican la procreación, como la filiación matrimonial y 

extramatrimonial y la adopción. 

 

3.- Las que implican a las instituciones familiares en términos de 

asistencia como, tutela y el patrimonio familiar. 

 

 

1.9.- UBICACIÓN. 

 

Tradicionalmente, la regulación de las relaciones familiares se ha 

ubicado dentro del Derecho Civil, en lo que corresponde a las personas, así el 

mismo concepto de familia sobreentendido, que en tal regulación no tuvo una 

connotación precisa y reconocida por los ordenamientos jurídicos. No es sino a 

principios de este siglo cuando se inicia una corriente doctrinal cuyo exponente 
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más sobresaliente es el italiano Antonio Cicu, seguido en Francia por los 

hermanos Mazeaud. Cuya corriente destaca al concepto familia como concepto 

social, en contrapartida del concepto individualista que había venido imperando en 

la legislación. Este cambio de enfoque se tradujo en una popularización del 

concepto de Derecho Familiar o de la familia. 

 

Esta popularización se ha reflejado en la creación de Tratados e 

intentos legislativos y didácticos, encaminados a separar del Código Civil la 

regularización de las relaciones familiares, con miras a crear una rama autónoma 

del derecho. 

 

Con ello se procura no sólo independizar al Derecho de Familia del 

Derecho Civil, sino también, incluso, sacarlo del ámbito del Derecho Privado, 

ámbito al que tradicionalmente ha pertenecido. 

 

Para fundar tal separación se aducen argumentos que hacen 

suponer que el Derecho Familiar como disciplina reúne caracteres que lo 

asemejan con el Derecho Público, así se dice: 

 

Que es notoria la intervención del Poder Público en las relaciones 

familiares, las que no pueden crearse sin la intervención del agente estatal, ya sea 

administrativo, juez del registro civil o judicial, juez familiar. 

 

Que el concepto de función, propio del Derecho Público, es 

característico de las relaciones familiares, donde los derechos son recíprocos y 

dados para el cumplimiento de los deberes correspondientes. Por ejemplo el deber 

de dar alimentos es recíproco, ya que es deber y es derecho, y las facultades del 

padre de familia son otorgadas por el Estado para que cumpla con sus deberes 

como tal. 
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Que los derechos y deberes otorgados y establecidos mediante una 

norma de esta naturaleza para regular las relaciones familiares, son 

irrenunciables e imprescriptibles. Ello indica que la sola voluntad de los sujetos no 

puede alterarlas o suprimirlas y, además, que muchas de las facultades no se 

pierden a merced del simple transcurso del tiempo. 

 

Por otra parte, y en virtud de que las relaciones familiares se dan 

siempre entre particulares y no con los órganos estatales, se ha ubicado al 

Derecho de Familia dentro del Derecho Privado; pero, además, también se ha 

pretendido situarlo fuera de los ámbitos del Derecho Público y del Derecho 

Privado. De tal manera que se ha ubicado dentro de un tercer grupo intermedio 

que se ha dado en llamar Derecho Social, ámbito que se le ha incluido por algunos 

autores al Derecho Laboral y el Derecho Agrario. 
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CAPÍTULO II 

EL MATRIMONIO. 

 

2.1.- DEFINICIÓN. 

 

“La palabra matrimonio proviene del Latín Matrimonium, matriz, 

madre y Monium, cargas, o sea que el significado etimológico parece comprender 

las cargas de la madre”.23 

 

Este sentido etimológico no es aceptado por todos los tratadistas, 

pues se estima que tiene un significado poco verosímil y desde luego muy 

expuesto a interpretaciones equivocadas.  Ni el matrimonio echa ninguna carga 

pesada sobre la mujer, pues, lejos de ello, aligera la que a este sexo corresponde 

naturalmente en razón de sus funciones matrimoniales, ni tampoco puede decirse 

que el matrimonio sea así llamado porque en él es la mujer sexo importante; 

prueba de ello, es que en casi todas las lenguas románticas existen para designar 

la unión conyugal sustantivos derivados del maritare latino, forma verbal de 

maritus, marido, más, maris, el varón. 

 

Ahora bien, en Roma el matrimonio sufrió una total transformación, 

marcando una notable evolución del derecho primitivo (cuyas sociedades se 

estructuraban en función del matriarcado) hasta el esplendor de JUSTINIANO. 

 

MODESTINO nos dice que: "El matrimonio es la unión del hombre y 

de la mujer, implicando igualdad de condición y comunidad de derechos divinos."24 

 

Según ANTONIO CICU: “El matrimonio es una comunidad plena de 

vida material y espiritual, una íntima fusión de dos vidas en una sola.  El 

                                                           
23

 DICCIONARIO JURÍDICO MEXICANO. 2ª. ed. Ed. Porrúa. México. 1989. p. 180. 
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 PLANIOL MARCEL y RIPERT GEORGES. “DERECHO CIVIL”. 3ª. ed. Ed. Harla. México. 1997. p.107. 
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matrimonio, como institución natural se basa en el instinto sexual; pero al pasar el 

hombre del estado de animalidad al de sociabilidad y por tanto espiritualidad se ha 

sublimado convirtiéndose en una unión de almas”.25  

 

Para MARCEL PLANIOL: “El matrimonio no es sino la unión del 

hombre y una mujer, elevado a la dignidad de contrato por la ley y de sacramento 

por la religión, porque quienes reclaman el título de esposos comprenden el 

alcance de su unión y aceptan todas sus consecuencias y deberes”.26 

 

Para RAFAEL DE PINA: “El matrimonio puede ser considerado 

desde el punto de vista religioso y desde el punto de vista meramente civil; y lo 

conceptúa como una realidad del mundo jurídico que, en términos generales 

puede definirse como “Un acto bilateral, solemne, en virtud del cual se produce 

entre dos personas de distinto sexo una comunidad destinada al cumplimiento de 

los fines espontáneamente derivados de la naturaleza humana y de la situación 

voluntariamente aceptada por los contrayentes”.27 

 

Así pues, que para atender la problemática de la definición del 

matrimonio, es necesario tener presente que este término implica 

fundamentalmente dos acepciones: 

 

c) Se refiere a la celebración de un acto jurídico solemne entre 

un hombre y una mujer, efectuada en un lugar y tiempo 

determinado, ante el funcionario que el Estado designa para 

realizarlo y el fin de crear una unidad debida entre ellos.  

                                                           
25

 ANTONIO CICU. REVISTA DE DERECHO. Madrid. 1930. p. 26. 

26
 PLANIOL MARCEL y RIPERT GEORGES. “TRATADO ELEMENTAL DE DERECHO CIVIL”. Tomo II. Ed. 

Cajica. S.A. de C.V. p. 83. 

27
 DE PINA, RAFAEL. “ELEMENTOS DE DERECHO CIVIL MEXICANO”. TOMO I. 14ª. ed. Ed. Porrúa. 

México. 1993. p. 213. 
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d) Como estado matrimonial, es el conjunto de normas jurídicas 

que regulan dicha unión, el matrimonio es una situación 

general y permanente que se deriva del acto jurídico, 

originando derechos y obligaciones que se traducen en 

especial genero de vida.  

 

En términos generales, éste puede definirse como el acto jurídico 

completo, con intervención estatal, que tiene por objeto la creación del estado 

matrimonial entre el hombre y la mujer con el propósito de formar una familia y una 

crear un estado de vida permanente. 

 

2.2.- REQUISITOS DE MATRIMONIO. 

 

Para la celebración del matrimonio, éste debe de cumplir con ciertos 

requisitos indispensables y que se agrupan en requisitos de fondo y en requisitos 

de forma. 

 

Los requisitos para la celebración del matrimonio no deben de 

confundirse con los elementos de existencia o de validez, pues aun cuando la falta 

de alguno de dichos requisitos puede producir la inexistencia o la nulidad del acto 

matrimonial, su división no coincide con la clasificación de los elementos 

esenciales del acto jurídico matrimonial.  

 

2.2.1.- REQUISITOS DE FONDO. 

 

Así pues, que los requisitos de fondo tienen como característica que: 

“Afectan a los sujetos o a las circunstancias de las que depende la posibilidad de 

realizar un matrimonio válido”28 y son: 

                                                           
28

 BAQUEIRO ROJAS, EDGAR y BUENROSTRO BÁEZ, ROSALÍA. “DERECHO DE FAMILIA Y 

SUCESIONES”. 2ª. ed. Ed. Harla. México. 1990. p.55. 
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 Diferencia de sexo. 

 

 Pubertad legal. 

 

 Consentimiento de los contrayentes. 

 

 Autorización familiar para menores. 

 

 Ausencia de impedimentos. 

 

 

2.2.1.1.- DIFERENCIA DE SEXO. 

 

La ley exige que el matrimonio sólo se dé entre un hombre y una mujer, ya 

que esta es una institución creada precisamente para regular la relación sexual 

entre personas de distinto sexo.  En nuestro sistema social y jurídico no caben las 

especulaciones dadas en otras latitudes sobre la posibilidad del matrimonio entre 

personas del mismo sexo, pues la procreación ha sido considerada como uno de 

los fines principales del matrimonio. 

 

2.2.1.2.- PUBERTAD LEGAL. 

 

Primeramente, debe entenderse por pubertad la aptitud para la relación 

sexual y la procreación, por pubertad legal, la edad mínima que fija el Código Civil, 

para poder celebrar el matrimonio, considerando que ya se tiene aptitud física para 

la procreación. La pubertad legal la fija el Código Civil para el Estado de 

Guanajuato. Para el efecto, la legislación referida en supralíneas dice que “Para 

contraer matrimonio, es necesario que ambos contrayentes hayan cumplido 

dieciocho años. El juez de Partido de lo Civil del domicilio del menor que no llegaré 

a la edad que señala este artículo (artículo 145) y que tenga menos de dieciocho 
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años cumplidos y más de dieciséis, podrá conceder dispensa de edad, por causas 

justificadas. Requerirá además del consentimiento de quien o quienes ostenten la 

patria potestad”29.  Es por eso que se prevé el caso de dispensa cuando hay 

motivo que, por lo general, es el embarazo anticipado al matrimonio. 

 

2.2.1.3.- CONSENTIMIENTO DE LOS CONTRAYENTES. 

 

En nuestro tiempo y dentro de nuestra cultura el matrimonio no se concibe 

sin el consentimiento de los contrayentes, pues se trata de acto jurídico que, por lo 

mismo requiere de la manifestación de la voluntad libre de todo vicio para que 

pueda válidamente expresarse. La ausencia de consentimiento implica 

necesariamente la inexistencia del matrimonio. 

 

2.2.1.4.- AUSENCIA DE IMPEDIMENTOS. 

 

Toda situación material o legal que impida un matrimonio válido puede ser 

considerado como un impedimento, si los autores señalan algunas situaciones 

especificas como requisitos de fondo para la celebración, es solo para poner de 

manifiesto su trascendencia, pues ya la falta de edad y de autorización para los 

menores son considerados por el Código Civil dentro de los impedimentos y la 

diferencia de sexos y el consentimiento se dan por supuestos; el primero en el 

concepto de matrimonio y el segundo al analizar las causas de nulidad entre los 

que se encuentra el que la voluntad no haya sido libre al momento de la 

celebración.  

 

Por impedimento debemos entender: “Toda prohibición establecida por la 

ley para la celebración del matrimonio; esto es, toda circunstancia de tipo 

                                                           
29

 GUANAJUATO. Código de procedimientos civiles. Art. 145 
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biológico, moral o jurídico por la cual se considera que el matrimonio no debe de 

celebrarse”.30 

 

2.2.1.4.1.-CLASIFICACIÓN DE LOS IMPEDIMENTOS DEL MATRIMONIO. 

 

Ahora bien, a su vez debe de señalarse que existen diversas clasificaciones 

de los impedimentos para el matrimonio:  

 

2.2.1.4.1.1.- IMPEDIMENTOS IMPEDIENTES Y DIRIMENTES. 

 

a) Impedientes: Estos impedían la celebración del matrimonio, y lo dilataban 

hasta el momento de su remoción, pero sin afectar la validez de los 

matrimonios celebrados en contravención a ellos: impedimenta impedientia. 

 

b) Dirimentes: Estos no permiten que se produzca un matrimonio válido y 

obligan a disolverlo si ya se verificó: impedimentos dirimentes, impedimenta 

dirimentia.  

 

2.2.1.4.1.2.- IMPEDIMENTOS ABSOLUTOS Y RELATIVOS. 

 

a) Absolutos: son cuando impiden, a quien los tiene, el matrimonio con 

cualquier otra persona; por ejemplo, la falta de edad legal, o un matrimonio 

anterior no disuelto. 

 

b) Relativos: son los que impiden el matrimonio con determinada persona, no 

con otra; por ejemplo, el parentesco consanguíneo o por afinidad en línea 

recta, el consanguíneo en línea colateral hasta el tercer grado. 

 

                                                           
30

 DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO SALVAT. Vol. V.  2ª. ed. Ed. Porrúa. Colombia. 1980. p. 433. 
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2.2.1.4.1.3.- IMPEDIMENTOS DISPENSABLES Y NO DISPENSABLES. 

 

a) Dispensables: son aquellos que admiten dispensa; que es el acto 

administrativo por el cual, en los casos expresamente señalados en la ley, en 

los que permite al Gobernador del Estado o al Presidente Municipal, autorizar 

la celebración del matrimonio, no obstante la existencia del impedimento; por 

ejemplo, la falta de edad legal, el parentesco colateral en tercer grado, y el 

matrimonio el tutor con su pupilo.  

 

b) No dispensables: todos los impedimentos salvo en los casos señalados por 

la ley de manera expresa; por ejemplo el parentesco en línea recta colateral 

en segundo grado, o la presencia de enfermedades como las mentales, o los 

vicios como la drogadicción, cuando son incurables. 

 

2.2.2.- REQUISITOS DE FORMA. 

 

Ahora bien, pasaremos a analizar los requisitos de forma para la 

celebración del matrimonio que deben de satisfacerse y que se dividen en previos 

y concomitantes, o propios de la celebración y que corresponden a dos momentos 

de la misma. “Ambos constituyen en conjunto de formalidades que hacen que 

el matrimonio como acto jurídico se tenga por celebrado válidamente”.31 

 

2.2.2.1.- TRÁMITES PREVIOS. 

 

Así pues, que los trámites previos a la celebración del matrimonio, son los 

que los que consisten básicamente en satisfacer los requisitos que atañen a la 

                                                           
31

 BAQUEIRO ROJAS, EDGAR y BUENROSTRO BÁEZ, ROSALÍA. “DERECHO DE FAMILIA Y 

SUCESIONES”. 2ª. ed. Ed. Harla. México. 1990. p. 65. 
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solicitud que los interesados que deben de presentar ante el oficial de registro 

Civil, y en las que manifiestan:  

 

 Sus nombres, edad, domicilio y ocupación.  

 

 Los de sus padres.  

 

 Que no tienen impedimento para casarse.  

 

 Que es su voluntad unirse en matrimonio.  

 

 

A la solicitud deberán de acompañar los siguientes documentos: 

 

I. Presentar solicitud de matrimonio debidamente requisitada ante el Juez 

del Registro Civil de su elección. 

 

II. Copia certificada del acta de nacimiento de los pretendientes, y en su 

caso, dictamen médico que compruebe la edad del o los contrayentes, 

cuando por sus aspectos físicos sea notorio que son menores de dieciséis 

años; 

 

III. Identificación oficial. 

 

IV. Convenio sobre el Régimen Patrimonial a que deberán sujetarse los 

bienes presentes y los que se adquieran durante el matrimonio; 

 

V. Comprobante del domicilio que declaren los contrayentes; 
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VI. Cuando alguno o ambos contrayentes no puedan concurrir personalmente 

a la celebración del acto, se deberá exhibir documento público o privado, 

mediante el cual se acredite la representación del o los mandatarios; dicho 

documento deberá estar firmado por el otorgante, aceptante y dos 

testigos, ratificadas las firmas ante Notario Público, Embajador, Cónsul o 

autoridad judicial; 

 

VII. Derogado 

 

VIII. Cuando uno o ambos pretendientes hayan sido casados con anterioridad, 

exhibirán copia certificada del Acta de Matrimonio con la inscripción del 

divorcio, o copia certificada del acta respectiva o copia certificada de la 

parte resolutiva de la sentencia de divorcio o nulidad de matrimonio y del 

auto que la declare firme. Para el caso de que alguno de los pretendientes 

sea viudo, deberá presentar copia certificada del Acta de Defunción 

correspondiente; y 

 

IX. Cuando se trate de menores de edad, siempre que ambos hayan cumplido 

dieciséis años, deberán presentarse a otorgar su consentimiento: 

 

1) El padre o la madre del menor; 

2) A falta de padres, el tutor; 

3) A falta, negativa o imposibilidad de las personas mencionadas en las 

fracciones anteriores, el Juez de lo familiar suplirá el consentimiento. 

 

En el caso de que la contrayente sea mayor de catorce años y se 

encuentre embarazada, acreditando a través de certificado médico esta última 

circunstancia, el Juez del Registro Civil, a petición del padre o la madre podrá 

dispensar el requisito de la edad para celebrar el matrimonio. 
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Todos los comparecientes deberán presentar identificación oficial.32 

 

Recibida la solicitud y cumplidos los requisados del registro civil, 

previamente a la celebración del matrimonio, deberá impartir una plática 

gratuita de al menos dos horas a los pretendientes en la que se les hará saber 

los derechos y obligaciones que nacen del matrimonio, y los efectos que produce 

éste respecto a los bienes y con relación a los hijos, además se les dará 

información sobre salud reproductiva y planificación familiar, así como de 

prevención, detección, atención, sanción y erradicación de violencia intrafamiliar. 

De la impartición de dicha plática deberá levantarse constancia que firmarán los 

pretendientes. 

 

La Dirección General del Registro Civil, podrá celebrar convenios de 

colaboración con las instancias competentes para llevar a cabo lo establecido en 

el párrafo anterior. 

 

Una vez comprobado que no existe impedimento y que se reúnen los 

requisitos establecidos en el Reglamento del Registro Civil para la celebración del 

matrimonio, éste se llevará a cabo dentro de los diez días siguientes en el lugar, 

día y hora que se convenga con el Oficial del Registro Civil, tomando en cuenta la 

carga de trabajo de la Oficialía; procediendo al llenado del formato del acta de 

matrimonio33. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
32

 REGLAMENTO DEL REGISTRO CIVIL. Art. 70 
33

 GUANAJUATO. CÓDIGO CIVIL. Art 103 y 104 
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CAPÍTULO III 

RÉGIMEN PATRIMONIAL DEL MATRIMONIO. 

 

 

3.1.- SOCIEDAD CONYUGAL. 

 

El Código Civil regula la Sociedad Conyugal en los artículos 180 al 

196: 

 

La Sociedad Conyugal se regirá por las capitulaciones matrimoniales 

y en lo que estas no prevén, se aplicaran de manera supletoria las disposiciones 

relativas al contrato de sociedad civil. 

 

Las capitulaciones matrimoniales en las que se constituya la 

Sociedad Conyugal deben constar en escritura pública cuando los esposos pacten 

hacerse copartícipes de bienes inmuebles que ya les pertenezca. 

 

Cuando se requiera hacer modificaciones a las capitulaciones 

matrimoniales, estas deberán respetar la forma con la que se otorgaron 

originalmente, y en su caso, hacer las respectivas anotaciones tanto en el 

protocolo como en el Registro Público de la Propiedad, para que surtan efectos 

contra terceros. 

 

La Sociedad Conyugal puede terminar o suspenderse antes de que 

se disuelva el matrimonio si los esposos así lo convienen, a menos que estos o 

alguno de ellos sean menores de edad, en ese caso se requerirá la autorización 

judicial. 
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La Sociedad Conyugal también puede terminar por el divorcio, por 

voluntad de los cónyuges, por sentencia que declare la presunción de muerte del 

cónyuge ausente, y además, en los casos siguientes: 

 

a) Cuando el socio administrador por notoria negligencia, o torpe 

administración, amenaza con arruinar a su cónyuge a disminuir 

considerablemente los bienes comunes. 

b) Cuando el socio administrador hace cesión de todos sus bienes a sus 

acreedores o es declarado en quiebra. 

 

Las capitulaciones matrimoniales en las que se establezca la 

sociedad conyugal deben contener los siguientes requisitos: 

 

a) Una lista detallada de los bienes inmuebles o muebles que cada 

consorte lleve a la sociedad, expresando su valor y en su caso los 

gravámenes que reporten. 

 

b) Una nota por memorizada de las deudas que tenga cada esposo al 

celebrar el matrimonio, expresando si la sociedad va a responder de 

ellas o solamente de as que se contraigan durante el matrimonio. 

 

c) Una declaración expresa de si la Sociedad Conyugal va a comprender 

todos los bienes de cada esposo o solo un parte de ellos. 

 

d) Una declaración expresa de si la Sociedad Conyugal va a comprender 

los bienes de los consortes  o solamente sus productos; en su caso 

determinar con claridad la parte de los bienes o productos que cada 

uno afecta. 

 



 

 Página 50 
 
 

e) Nombrar quien de los dos será el administrador de la sociedad, 

precisando las facultades que se le conceden. 

 

f) Una declaración acerca de si los bienes futuros que adquieran los 

esposos durante el matrimonio, pertenecen exclusivamente al que los 

adquiere o si deben ser comunes, precisando en su caso en que 

proporción; y 

 

g) Las bases o reglas para en su momento liquidar la sociedad. 

 

La ley califica como nulas las capitulaciones matrimoniales cuando 

en ellas se pacta que las utilidades o las perdidas serán exclusivamente para uno 

de los consortes. 

 

Cuando se establece en las capitulaciones matrimoniales que uno de 

los consortes solo debe recibir una cantidad fija, el otro consorte o los herederos 

de este están obligados a pagar la suma convenida, independientemente de que 

haya o no haya utilidades en la sociedad. 

 

Los cónyuges no pueden renunciar anticipadamente a las ganancias 

que resulten de la sociedad conyugal; pero sin embargo una vez disuelto el 

matrimonio o establecida la separación de bienes, los esposos pueden renunciar a 

las ganancias que les pudiere tocar. 

 

El dominio de los bienes comunes corresponde a ambos esposos 

mientras subsista la sociedad, pero las acciones que se ejerciten en contra de la 

sociedad o en contra de los bines comunes serán encausadas contra el 

administrador, quien para tales efectos fungirá como representante legal de la 

misma. 
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Disuelta la Sociedad se procederá a formar inventario, en el cual no 

se incluirá los objetos de uso personal de los esposos y aquellos bienes que no 

sean de lujo. 

 

Terminado el inventario se pagaran primeramente los créditos que 

hubiere contra el fondo social, se devolverá a cada cónyuge lo que aporto a la 

sociedad y los bienes restantes se dividirán entre los dos consortes en la forma 

que hubiere convenido. Para el caso de que no hubiere ganancias sino más bien 

pérdidas el importe de estas se deducirá de los activos de cada consorte en 

proporción a sus utilidades que les corresponden y si uno solo de los esposos 

aporto capital de este se decidirá la pérdida total. 

 

Cuando uno de los cónyuges muere, el que sobrevive continuara en 

la posesión y administración del fondo social, dando intervención al albacea de la 

sucesión en tanto no se lleve a efecto el proyecto de partición. 

 

En todo lo relacionado a la formación de inventarios y formalidades 

del proyecto de partición y posterior adjudicación de los bienes, se regirá por las 

reglas que en materia de sucesiones establece el Código de Procedimientos 

Civiles para el Estado de Guanajuato34. 

 

 

3.2.- SEPARACIÓN DE BIENES. 

 

Esta se encuentra regulada en los artículos 197, 198, 199, 200, 201, 

202, 203, 204, 205, 206, 207 y 208: 

 

El matrimonio puede celebrares bajo el régimen de separación de 

bienes, por virtud de capitulaciones matrimoniales anteriores al matrimonio o 
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 GUANAJUATO. Código de procedimientos civiles. art. 180 a 196. 
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durante este; así como por convenio de los consortes, o bien por sentencia 

judicial. 

 

La separación puede comprender no nada mas los bienes de que 

son dueños los consortes al momento de celebrar el matrimonio sino también 

aquellos bienes que se adquieren después del matrimonio. Esta puede ser total o 

parcial. En el supuesto de que dicha separación sea parcial, los bienes que no 

queden afectados en las capitulaciones de separación podrán ser objeto de la 

Sociedad Conyugal que pueden constituir los esposo en este caso podríamos 

hablar de un tercer régimen matrimonial de carácter mixto. 

 

Durante el matrimonio la separación de bienes puede terminar para 

ser sustituida por la Sociedad Conyugal pero si los esposos son menores de edad 

se requiriera de la autorización judicial. 

 

Las capitulaciones matrimoniales en que se parta la separación de 

bienes contaran en escritura pública; pero serán validas aquellas que se celebran 

antes o en el mismo acto del matrimonio aun cuando consten en documento 

privado, siempre y cuando fueren ratificadas ante el Oficial del Registro Civil. 

 

Las capitulaciones en las que se establezca la separación de bienes 

deberá contener un inventario de los bienes de los que cada consorte sea dueño 

al momento de celebrarse el matrimonio, así como una nota donde se especifique 

las deudas que cada uno tenga al momento de casarse. 

 

Resulta obvio que el régimen de separación de bienes los cónyuges 

conserven la propiedad y administración que respectivamente les pertenece y que 

por lo tanto los frutos y accesiones de dichos bienes también serán de dominio 

exclusivo de cada uno de ellos. 
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En iguales circunstancias debemos hablar de que los salarios, 

sueldos, emolumentos y ganancias que cada uno obtiene por servicios 

personales, por el desempeño de un empleo o por el ejercicio de una profesión, 

comercio o industria, también son propios de cada consorte. 

 

Por otro lado es importante señalar, que cada uno de los esposos 

debe contribuir a la educación y alimentación de los hijos y a las demás cargas 

matrimoniales en forma proporcional a sus ingresos. 

 

Los bienes que los esposos adquieran en común por donación, 

herencia, legado por cualquier otro título gratuito o por don de la fortuna, mientras 

se hace la división será administrados por los dos o por uno solo de ellos con 

acuerdo del otro; pero en este caso el que administre los bienes será considerado 

como mandatario. 

 

El marido no podrá cobrar a la mujer, ni la mujer podrá cobrar al 

marido, retribución u honorarios por los servicios personales que se presten ni por 

los consejos o asistencias que se dieren, salvo en el caso de ausencia o 

impedimento por motivo de enfermedad, quien se encarga temporalmente de la 

administración de sus bienes tendrá derecho a que se le retribuya por este 

servicio. 

 

El marido y la mujer que ejerzan la patria potestad se dividirán entre 

si por partes iguales la mitad del usufructo de los bienes de sus hijos. El marido 

responde a la mujer y la mujer al marido de los daños y perjuicios que se acusen 

por dolo, culpa o negligencia35. 

 

 

                                                           
35

 IBIDEM. Art 197 a 208 
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3.3.- DONACIONES. 

 

“Las convenciones matrimoniales que hasta ahora hemos 

examinado, se distinguen con facilidad en dos grupos, las que por su naturaleza 

no se pueden concebir sino en el presupuesto de un matrimonio, y las donaciones 

que se hacen a fin de facilitar un matrimonio futuro. La diferencia entre los dos 

grupos está en que las del primero son convenciones esenciales matrimoniales, 

de manera que serían tales, según lo hemos hecho notar, tanto si se las hubiese 

concluido antes del matrimonio como si se las concluyera después. En cambio, las 

donaciones sólo son convenciones matrimoniales si se las ha hecho en 

consideración a un determinado matrimonio futuro, de manera que siempre se 

pueden hacer donaciones a los cónyuges por parte de un tercero después del 

matrimonio, porque no serían ya convenciones matrimoniales36”. 

 

3.3.1.- DONACIONES ANTENUPCIALES. 

 

  Las donaciones antenupciales son aquellas que se hacen por uno de 

los pretendientes al otro o por un tercero a alguno de los futuros cónyuges o a 

ambos, pero siempre en consideración al matrimonio que habrá de celebrarse, por 

lo que al dejarse de efectuar el matrimonio dichas donaciones quedan sin efectos. 

 

   De lo anterior se desprende que el régimen de esas donaciones se 

restringe a la autonomía de la voluntad, pues tratándose de las hechas por uno de 

los pretendientes al otro, no podrá exceder de la sexta parte de sus bienes 

reputándose inoficiosa la donación por el exceso. 

 

  Este tipo de donaciones no necesita de la aceptación expresa para 

su validez; no se revocan por sobrevenir hijos al donante, siendo esto lógico pues 

                                                           
36

 GUIDO TEDESCHI, EL RÉGIMEN PATRIMONIAL DE LA FAMILIA. Traducc. de Santiago Sentís Melendo y 

Marino Ayerra Redin. Ed. Jurídicas Europa-América. Buenos Aires. 1954. P. 43 
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se hacen en consideración al matrimonio, y se considera que el donante no tendrá 

hijos, tampoco se revocan por ingratitud, a no ser que el donante fuera un extraño, 

o que la donación se haya hecho a ambos contrayentes y que los dos sean 

ingratos. Cuando el donante es uno de los cónyuges y existe adulterio y/o 

abandono injustificado del domicilio conyugal por parte del otro cónyuge, las 

donaciones podrán revocarse. 

 

  Nuestro Código Civil, en su artículo 277, señala que son llamadas 

antenupciales a las que hace un esposo al otro antes del matrimonio, cualquiera 

que sea el nombre que la costumbre le haya dado. Aun cuando también establece 

que son consideradas donaciones antenupciales a las que un extraño hace a 

alguno de los esposos o a ambos, en razón del futuro matrimonio. Los menores de 

edad, también podrán hacer donaciones con aprobación de sus padres o tutores o 

con autorización judicial. 

 

  Se declararán inoficiosas las donaciones, entre esposo o las 

realizadas por un extraño, que reunidas excedan de la sexta parte de los bienes 

de donante, aun cuando fueren varias 

 

  No es necesaria la aceptación expresa de las donaciones para su 

validez, además que no se revocarán por sobrevivir hijos al donate, o por 

ingratitud, a menos que el donante fuere un extraño y se haya realizado a ambos 

cónyuges y los dos sean ingratos; pudiendo ser revocada por esta causal. 

 

  Podrán ser revocadas las donaciones por el adulterio o el abandono 

injustificado del domicilio conyugal por parte del donatario, cuando el donante fue 

el cónyuge ofendido. 

 

Al no efectuarse el matrimonio las donaciones quedarán sin efecto37.  
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 GUANAJUATO. Código Civil art. 277 a 287 
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3.3.2.- DONACIONES ENTRE CONSORTES. 

 

  Son aquellas que se hacen durante el matrimonio por un cónyuge al 

otro, confirmándose con la muerte del donante, pudiendo este, revocarlas 

libremente y en todo tiempo. Estas donaciones no se anulan por supervivencia de 

hijos, pero se reducirán cuando sean inoficiosas. Este tipo de donaciones no 

deben ser contrarias a las capitulaciones matrimoniales, ni perjudicar el derecho 

de los ascendientes o descendientes a recibir alimentos. 

 

  Los consortes pueden hacerse donaciones, confirmándose con la 

muerte del donante, no siendo contrarias a las capitulaciones matrimoniales, ni 

perjudiquen el derecho de los ascendientes o descendientes a recibir alimentos. 

 

  A diferencia de las donaciones antenupciales, los donantes pueden  

revocar libremente y en cualquier momento. No anulándose por la supervivencia 

de los hijos, reduciéndose cuando resulten inoficiosas38. 

 

 

3.4.- RÉGIMEN DE SEPARACIÓN DE BIENES. 

 

Posiblemente un 96% de las parejas mexicanas que contraen 

matrimonio sin fijarse en lo que están firmando en relación con sus bienes. 

Ciertamente, tal vez en ese momento nada tengan, el amor los ciega, y prestan 

por ende poco interés a las cuestiones patrimoniales que consideran 

complementariamente secundarias. Y los empleados de las oficinas del Registro 

Civil tienen marcada predilección por el régimen de sociedad conyugal. A menudo, 

repitámoslo una vez más, cuando se les solicita un esqueleto para pactar la 

separación de bienes, se limitan a expresar a los futuros contrayentes que no lo 
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tienen y que por ende, para facilitar los trámites, “es prudente que firmen el otro (el 

de la sociedad conyugal), que se les brinda”. 

 

No reparan los jóvenes contrayentes en las vueltas que da la vida. 

Sus recursos son exiguos en el momento de contraer matrimonio; pero las cosas 

pueden cambiar, a veces con la rapidez de un relámpago, y entonces lamentarán 

haber firmado el pacto con bien poca reflexión. 

 

“La separación puede comprender no sólo los bienes de que sean 

dueños los consortes al celebrar el matrimonio, sino también los que adquieran 

después”. 

 

En los regímenes de separación no existe masa común alguna de 

bienes: cada esposo conserva la propiedad exclusiva de todo lo suyo. La 

separación de bienes es individualista y mucho más sencilla: cada cónyuge es 

titular, no tan sólo de la propiedad de cada bien, sino del goce y de la 

administración.  En nuestro antiguo régimen dotal (Código de 1884), por el 

contrario, ciertos bienes de la mujer, los bienes dotales, afectados especialmente 

a la familia, quedan confiados al marido, que goza de la administración y hace 

suyos los frutos. 

 

Difiere Mazeaud plena y totalmente de nuestra opinión: para él los 

regímenes de comunidad de bienes responden mucho mejor a los fines del 

matrimonio. Para nosotros son fuente de intricados problemas, de desavenencias 

y dificultades. 

Para nosotros, si los cónyuges se comprenden bien, si subsiste entre 

ellos un leal afecto conyugal, de hecho todos los bienes serán comunes, sin que 

haya que recurrir al efecto, a los complicados pactos y capitulaciones de una 

sociedad conyugal. 
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Además: “La separación de bienes puede ser absoluta o parcial; en 

el segundo caso, los bienes que no estén comprendidos en las capitulaciones de 

separación, serán objeto de la sociedad conyugal que deben constituir los 

esposos.” 

 

Mucho se acostumbra en Francia, una vez pactada la separación de 

los bienes que poseen los cónyuges antes del matrimonio, que los adquiridos a 

título oneroso durante él formen una masa común sometida a las reglas de la 

copropiedad: es la sociedad de gananciales. Marido y mujer ganan durante el 

matrimonio. Dentro de los viene que ganaren los cónyuges viviendo de consumo, 

cabe incluir toda ganancia proveniente de hecho fortuito o don de la fortuna, juego, 

lotería, apuestas, tesoro. Es bien interesante la teoría de los bienes gananciales 

por subrogación: se comprenden aquí los bienes comprados con dinero ganancial, 

los que se subroguen en lugar de otros bienes gananciales, y los adquiridos por 

permuta, derecho de retracto o sustitución que tenga carácter ganancial. Es esta 

una de las fuentes más importantes de los bienes gananciales39. 
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 DE IBARROLA ANTONIO. DERECHO DE FAMILIA. 5
ta

 ed. Ed Porrúa. México. 2006. P.p 298 a 299. 
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CAPÍTULO IV 

 

DERECHOS Y OBLIGACIONES QUE NACEN DEL MATRIMONIO. 

 

 

4.1.- DERECHOS Y OBLIGACIONES EN GENERAL. 

 

Los cónyuges están obligados, a contribuir cada uno por su parte, a 

los fines del matrimonio y a socorrerse mutuamente. Toda persona tiene derecho 

a decidir de manera libre, responsable e informada sobre el número y el 

espaciamiento de sus hijos. Por lo que respecta al matrimonio, este derecho será 

ejercido de común acuerdo por los cónyuges. 

 

Los cónyuges contribuirán económicamente al sostenimiento del 

hogar, a su alimentación y a la de sus hijos, así como a la educación de éstos en 

los términos que la ley establece, sin perjuicio de distribuirse la carga en la forma y 

proporción que acuerden para este efecto, según sus posibilidades. A lo anterior 

no está obligado el que se encuentre imposibilitado para trabajar y careciese de 

bienes propios, en cuyo caso el otro atenderá íntegramente a esos gastos. Los 

derechos y obligaciones que nacen del matrimonio serán siempre iguales para los 

cónyuges e independientemente de su aportación económica al sostenimiento del 

hogar. 

 

Cada uno de los cónyuges y los hijos, en materia de alimentos, 

tendrán derecho preferente sobre los ingresos y bienes de quien tenga a su cargo 

el sostenimiento económico de la familia y podrán demandar el aseguramiento de 

los bienes para hacer efectivos estos derechos. 

 

Los cónyuges vivirán juntos en el domicilio conyugal. Se considera 

domicilio conyugal, el lugar establecido de común acuerdo por los cónyuges, en el 
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cual ambos disfrutarán de autoridad propia y consideraciones iguales. Los 

tribunales, con conocimiento de causa, podrán eximir de aquella obligación a 

alguno de los cónyuges cuando el otro traslade su domicilio a país extranjero, o se 

establezca en lugar insalubre o indecoroso, a no ser que lo haga en servicio 

público. 

 

El marido y la mujer tendrán en el hogar autoridad y consideraciones 

iguales; por lo tanto, resolverán de común acuerdo todo lo conducente al manejo 

del hogar, a la formación y educación de los hijos y a la administración de los 

bienes que a éstos pertenezcan. Los cónyuges podrán desempeñar cualquier 

actividad, excepto las que dañen la moral de la familia o la estructura de ésta 

. 

El marido y la mujer, mayores de edad, tienen capacidad para 

administrar, contratar o disponer de sus bienes propios y ejercitar las acciones y 

poner las excepciones que a ellos corresponden, sin que para tal objeto necesite 

el esposo del consentimiento de la esposa, ni ésta de la autorización de aquél, 

salvo lo que se estipule en las capitulaciones matrimoniales sobre la 

administración y el dominio de los bienes comunes. El marido y la mujer, menores 

de edad, tendrán la administración de sus bienes, pero necesitarán autorización 

judicial para enajenarlos o gravarlos y un tutor para sus negocios judiciales. Las 

discordias conyugales sobre los aspectos anteriores serán resueltas por el Juez 

competente. 

 

Los contratos traslativos de dominio sólo pueden celebrarse entre los 

cónyuges cuando recaigan sobre bienes propios. El marido y la mujer, durante el 

matrimonio, podrán ejercer los derechos y acciones que tengan el uno en contra 

del otro. 
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4.2.- DERECHOS Y OBLIGACIONES EN CUANTO A LOS CÓNYUGES. 

 

El matrimonio como vínculo permanente da origen a una serie de 

relaciones que se proyectan durante toda la vida de los consortes, si no llegan a 

disolver el vínculo. El estado del matrimonio impone derechos y deberes 

permanentes y recíprocos.  

 

Los deberes impuestos a los cónyuges de forma tradicional se 

designan como:  

 

a) deber de cohabitación (necesidad de hacer vida en común);  

b) deber de fidelidad, y  

c) deber de asistencia. 

 

Los esposos deben habitar la misma casa, la vida en común es 

esencial en el matrimonio; ese deber permite el cumplimiento de los de fidelidad, 

asistencia y socorro mutuos que se deben los cónyuges. 

 

Los tribunales, con conocimiento de causa, podrán eximir de esa 

obligación a alguno de ellos, cuando el otro se traslade de su domicilio a país 

extranjero, a no ser que lo haga o servicio público o social, o se establezca en país 

insalubre o indecoroso. 

 

La convivencia mutua permitirá que los cónyuges que están 

obligados a contribuir cada uno por su parte a los fines del matrimonio y a 

socorrerse mutuamente, cumplan los fines del matrimonio. 

 

El incumplimiento de este deber de cohabitación por uno de los 

cónyuges da lugar a la disolución del vínculo matrimonial, cuando se prolonga por 

más de seis meses sin causa justificada. 
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4.2.1.- DERECHOS Y DEBERES DE LOS CÓNYUGES. 

 

A). Deber de fidelidad (aspecto civil porque es castigado por la ley y moral 

 porque va en los principios de cada persona). 

 

B). Deber de cohabitación (debe tenerse una vida matrimonial normal tal que 

 siendo el marido el que se traslada, por Ejemplo, la mujer debe seguirlo). 

 

C). Elección de domicilio conyugal (antes se realizaba solo por parte del hombre 

 pero en la actualidad se hace conjuntamente). 

 

D). Deber de asistencia (los cónyuges se deben auxilio, solidaridad y tolerancia 

 Mutua). 

 

E). Deber de protección (los cónyuges se deben solidaridad y protección tanto 

 moral como física). 

 

F). Contribución a los gastos del hogar (antes los gastos eran pagados por el 

 hombre pero desde que la mujer comienza a trabajar se compensa con el 

 Cuidado a los hijos y al hogar). 

 

G). Apellido del marido (no es obligación en la actividad la firma con el apellido 

 del marido sino optativo, se puede seguir firmando con el apellido de 

 soltera). 

 

4.3.- DERECHOS Y OBLIGACIONES DE LOS PADRES HACIA LOS HIJOS. 

 

En relación con los hijos, el matrimonio produce diversos efectos: 

 

1. En primer lugar es un medio de prueba de la filiación de 

los hijos nacidos del matrimonio.  



 

 Página 63 
 
 

Recordemos que el estado civil de las personas solo se 

comprueba con las constancias relativas del registro. En este caso tenemos 

las actas de matrimonio y de nacimiento. 

 

Así, la filiación de los hijos nacidos de matrimonio se prueba 

con la partida de nacimiento y con el acta de matrimonio de sus padres. A 

falta de este medio se prueba con la posesión constante de hijo nacido de 

matrimonio. 

 

2. En segundo lugar crea una presunción de hijo de 

matrimonio a favor del nacido después de 180 días desde la celebración del 

matrimonio y de los nacidos dentro de los trescientos días siguientes a la 

disolución misma, ya que provenga esta la nulidad el contrato. La muerte 

del marido o de divorcio. Este término se contara en los casos de divorcio o 

nulidad, desde que hecho quedaron separados con los cónyuges por el 

orden judicial. 

 

3. El marido podrá desconocer al hijo nacido después de 

trescientos días, contados desde que judicialmente y de hecho tuvo lugar la 

separación provisional prescrita para los casos de divorcio y nulidad; pero la 

mujer, el hijo o el tutor de este pueden sostener en tales casos que el 

marido es el padre. 

 

4. El marido no podrá desconocer que es el padre del hijo 

nacido dentro de los 180 días siguientes a la celebración del matrimonio: 

 

I) Si se probare que supo antes de casarse el embarazo 

de su futura consorte; para este se requiere un principio 

de prueba por escrito;  
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II) Si concurrió al levantamiento del acta de nacimiento y 

esta fue firmada por el, o contiene su declaración de no 

saber firmar; 

 

III) Si ha reconocido expresamente por suyo al hijo de su 

mujer; 

 

IV) Si el hijo nació capaz de vivir. 

 

5. En quinto lugar el matrimonio del menor produce 

derecho de emancipación. 

 

6. En sexto lugar, se tiene por hijo de matrimonio si un 

individuo ha sido reconocido constantemente como hijo del matrimonio por 

la familia del marido y en la sociedad, quedara probada la posesión de 

estado de hijo de matrimonio se además concurre alguna de las 

circunstancias siguientes: 

 

I) Que el hijo que haya usado constantemente el apellido 

del que pretende que es su padre con anuencia de 

este; 

 

II) Que el padre lo haya tratado como a hijo nacido en su 

matrimonio, proveyendo a su subsistencia, educación 

establecimiento;  

 

III) Que el presunto padre tenga la edad exigida. Es decir, 

debe tener la edad requerida para contraer matrimonio 

más la edad del hijo. 
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7. Al probarse la filiación tiene derecho a llevar el apellido 

del padre, a ser alimentado y apercibir la porción hereditaria y los alimentos 

que fije la ley. 

 

8. El matrimonio subsecuente de los padres hacer que 

tenga como nacidos de matrimonio a los hijos nacidos antes de su 

celebración. Para que el hijo goce del derecho que le concede lo antes 

mencionado, los padres deben reconocerlo expresamente antes de la 

celebración del matrimonio, en el acto mismo de celebrarlo o durante el, 

haciendo en todo caso el reconocimiento ambos padres, junta o 

separadamente. 

 

 

El matrimonio produce otros efectos; la igualdad de derechos y 

deberes de los consortes entre si y respecto a los hijos, como a continuación se 

expresan: 

 

 Crianza; la obligación de los padres de responder por la crianza de 

un hijo comprende el suministro de todo lo necesario para garantizar 

la subsistencia, el desarrollo físico, moral, e intelectual y además la 

interacción con las demás personas. 

 

 Educación; los costos para la educación del hijo se incluyen en el 

cálculo de las prestaciones alimenticias y es un derecho que se hace 

extinción solo hasta que el hijo cumpla los veinticinco años de edad, 

salvo circunstancias especiales como el estado de discapacidad 

mental del hijo. Caso en el cual la educación del hijo exige para los 

padres el deber de brindarle una educación de manera proporcional 

al nivel de deficiencia del menor. 
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 Corrección; en este caso el deber que tienen los padres es corregir a 

los hijos es un derecho que los faculta para ejercer autoridad sobre 

ellos, de donde se deriva la facultad que tienen para sancionarlo, en 

virtud de la función educativa que se les confía a los padres, con el 

fin de crear conciencia y compromiso en cuanto a la ejecución de sus 

actos. 

 

4.4.- EFECTOS DEL MATRIMONIO RESPECTO A LOS BIENES. 

 

El matrimonio produce efectos sobre el patrimonio de los cónyuges. 

Es natural que los esposos, para cumplir con los fines del matrimonio, tengan un 

patrimonio. Puede ocurrir que antes de la celebración, tengan un patrimonio. 

 

Puede ocurrir que antes de la celebración del matrimonio, reciban 

algunos bienes a titulo de donación con motivo del mismo o que se hagan entre si 

donaciones que deben tener un régimen jurídico determinado. El convenio que los 

pretendientes deberán celebrar en relación a sus bienes presentes y a los que 

adquieran durante el matrimonio. En el convenio que los pretendientes deberán 

celebrar en relación a sus bienes presentes y a los que adquieran durante el 

matrimonio. Por otra parte, durante la vida marital, los cónyuges pueden hacerse 

regalos. A estas libertades se les da el nombre de donaciones entre consortes. 

 

De acuerdo a lo anterior, el estudio de los efectos del matrimonio en 

relación con los bienes comprende las donaciones antenupciales, los regímenes 

matrimoniales y las donaciones entre consortes. 

 

Brevemente podemos señalar que las donaciones antenupciales son 

las donaciones que antes del matrimonio un esposo al otro, cualquiera que sea el 

nombre que les haya dado40. 

                                                           
40

 SOTO ÁLVAREZ CLEMENTE. PROCTUARIO DE INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DEL DERECHO Y 

NOCIONES DE DERECHO CIVIL. 3
ed

. Ed. Limusa. México. 2005. P.p 100 a 105. 
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CAPÍTULO V 

ALIMENTOS. 

 

 

5.1.- HISTORIA DE ESTA OBLIGACIÓN. 

 

Se puede decir que la historia de los alimentos comienza con la 

historia de la humanidad. Podríamos hacerla arrancar de la frase bíblica Dominad 

la tierra y enseñoreaos de ella (Génesis I, 28), sobre la que tampoco hemos 

meditado los mexicanos. Cuando hablamos de alimentos, entiéndase, nos 

referimos a la obligación de alimentar, la cual nace de múltiples relaciones 

familiares, que unas veces tienen su arranque en la propia naturaleza, y otras se 

originan por mandato de la ley. 

Nos viene la palabra del latín alimentum, ab alere, alimentar, nutrir. 

En sentido recto, significa las cosas que sirven para sustentar el cuerpo, y en el 

lenguaje jurídico se usa para asignar lo que se da a una persona para atender a 

su subsistencia. Para alimentarse, necesita el recién nacido del incomparable 

alimento que le proporciona su madre. Cuando las muchachas mayas 

amamantaban a sus hijos, los libran del agua contaminada con la que algunas 

autoridades sanitarias quieren confeccionar la leche. 

 

Constituyen los alimentos una forma especial de la asistencia. Todo 

ser que nace, tiene derecho a la vida. Nunca podremos olvidar las acertadas 

palabras de Paulo VI: Si quieres la paz, defiende la vida. Tanto la humanidad 

como el orden público, representados por el Estado, están interesados en proveer 

al nacido en todas sus necesidades, sean físicas, intelectuales o morales, ya que 

el hombre por sí solo y singularmente en muchas situaciones, es imposible que se 

baste a sí mismo para cumplir el destino humano. A diario le pedimos a la 

Providencia nos conceda casa, vestido y sustento. Exentos están del Impuesto 

Sobre la Renta, 
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Hemos de defender la vida contra tres agresiones fundamentales, 

prosigue el Pontífice: la guerra, el aborto y el hambre. Hemos de llamar la atención 

invariablemente en torno a la hecatombe de vidas humanas provocadas por el 

hambre, la desnutrición y la sed. Es grave el problema del agua. Y en México 

nunca frenaremos el despilfarro que se hace de este precioso líquido. La probada 

ciudadanía del pueblo inglés debería darnos extraordinario ejemplo: cuando en 

julio de 1976 se prohibió a los ingleses, de la soberana para abajo, regar sus 

pastos, todos sin excepción, se marchitaron. No hubo influencias; no hubo 

excepciones. 

 

La ley, al regular el problema de los alimentos, debe cuidar de no 

fomentar el vicio de la holgazanería. No se funda la obligación de dar alimentos en 

algún cuasi-contrato entre procreantes y proceados. Tampoco podemos tomarlo 

como un anticipo de la herencia. EL fundamento de la obligación es el derecho a 

la vida que tienen las personas, del que es emanación la asistencia, como 

conjunto de prestaciones a que el hombre tiene derecho, que se traduce en el 

deber de alimentos, y que no se concreta a la sustentación del cuerpo, sino que se 

extiende al cultivo y educación del espíritu, puesto que el hombre es un ser 

racional. Ello explica que la institución alimenticia sea en realidad de orden de 

interés públicos y por eso el Estado se encuentra obligado a menudo a prestar 

alimentos, como resultado de su acción supletoria, tutelar, que provee en defecto 

de lis individuos a las necesidades de asistencia del ser humano por medio de lo 

que aquí llamamos la asistencia pública. 

 

5.2.- SU INTERÉS SOCIAL. 

 

Así, los alimentos son materia de orden público y de interés social. 

Nos lo define la ley. Si el hombre, como nos recordó diariamente en su cátedra en 

1928 Julio Guerrero, tiene derecho a vivir y progresar, hay épocas en la vida en 

las que forzosamente ha de depender de otros; hay también circunstancias en las 
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que, sin culpa de su parte, no podrá allegarse personalmente lo necesario para 

sus subsistencia. 

 

Ahora bien, los alimentos comprenden la comida, el vestido, la 

habitación y la asistencia en caso de enfermedad. Respecto de los menores, los 

alimentos comprenden además, los gastos necesarios para la educación del 

alimentista y para proporcionarle algún arte, oficio o profesión honestos  y 

adecuados a su sexo y circunstancias personales. 

 

Viene la palabra alimento del sustantivo latino alimentum, el que 

procede de su vez del verbo alere, alimentar, que en latín es de etimología bien 

incierta. Es sustancialmente la comida y bebida que el hombre y los animales 

toman para subsistir, cualquiera de las sustancias que el hombre y los animales 

toman. Llama Planiol obligación alimentaria al deber impuesto a una persona de 

proporcionar a otra alimentos, esto es, las cantidades necesarias para que viva. 

Todos los autores están de acuerdo en estudiar la obligación alimentaria 

inmediatamente después de haber hecho el análisis de lo que es el parentesco. 

 

Critica Planiol al Código Francés porque se ocupa tan sólo 

accidentalmente de alimentos al referirse al matrimonio. Hace notar el error en la 

clasificación: la obligación alimentaria deriva del parentesco  y no del matrimonio. 

Buena prueba de ello es que existe entre personas que no están ligadas entre sí 

por ningún lazo jurídico de parentesco legítimo. 

 

La obligación presupone que una de las personas (el acreedor 

alimentario) se encuentra necesitado, y que la otra, el deudor alimentario se halla 

en aptitud de proporcionárselos. La SCJ, mantiene con toda razón que es de 

interés social que jamás se impida al acreedor alimentario, recibir la protección 

necesaria para su subsistencia. Ordinariamente el deber alimentario es recíproco. 

“La obligación de dar alimentos es recíproca, dice el Código. El que los da tiene a 
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su vez el derecho de pedirlos”. Castiga la ley con pena corporal “al que sin motivo 

justificado abandona a sus hijos o a su cónyuge sin recursos para atender a sus 

necesidades de subsistencia…”  

  

5.3.- CASOS EN QUE SURGE LA DEUDA ALIMENTARIA. 

 

Cuatro son estos casos: 

a) Entre esposos. En efecto: “Los cónyuges están obligados a contribuir cada 

uno por su parte a los fines del matrimonio y a socorrerse mutuamente. 

 

b) Entre parientes en línea directa, y este es el caso principal: “Los cónyuges 

contribuirán económicamente al sostenimiento del hogar, a su alimentación 

y a la de sus hijos, así como a la educación de éstos en los términos 

establecidos en ley”. 

Notemos que “los cónyuges y los hijos, en materia de alimentos, tendrán 

derecho preferente sobre los ingresos y bienes de quien tenga a su cargo el 

sostenimiento económico de la familia y podrán demandar el aseguramiento 

de los bienes para hacer efectivos estos derechos”. Aun el salario mínimo, 

“la cantidad menor que debe recibir en efectivo el trabajador por los 

servicios prestados en una jornada de trabajo”… de la esposa, hijos, 

ascendientes y nietos…” en virtud de mandamiento decretado por la 

autoridad competente.  

 

c) En Francia algunos parientes afines están obligados a prestar alimentos no 

entre nosotros. 

 

d) En caso de donación, el donatario tiene el deber se socorrer, según el valor 

de la donación, al donante que ha venido a pobreza. Notemos que aquí no 

existe la reciprocidad. Discuten los juristas en el caso de existencia de una 

verdadera obligación alimentaria a cargo del donatario. 
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5.4.- PARIENTES OBLIGADOS A SUMINISTRAR ALIMENTOS. 

 

No sigue nuestro derecho el principio del derecho francés conforme 

al cual la obligación alimentaria no tiene lugar más que en línea directa, nunca en 

línea colateral. Apoyase el Derecho Francés en que los colaterales no han recibido 

la vida los unos de los otros, en tanto que los descendientes sí la deben a sus 

ascendientes. Encuentra Planiol que tal motivo dista mucho de ser decisivo. 

Ciertamente la obligación alimentaria no se funda en la idea bien estrecha de que 

debemos conservar la vida a aquéllos que nos la han dado o que la han recibido 

de nosotros, sino sobre la existencia de un deber de mutua asistencia entre 

personas estrechamente ligadas. Crítica acremente al Derecho francés conforme 

al cual se deben alimentos a la suegra, en tanto que nunca se le deberán al 

hermano, y dice, con razón, que tal sistema ha sido universalmente criticado. 

 

Nuestro Código Civil sí concede  alimentos a los colaterales y 

también los grava con la obligación de proporcionarlos. “A falta o por imposibilidad 

de los ascendientes o descendientes la obligación recae en los hermanos de 

padre y madre; en defecto de éstos, en los que fueron de madre solamente, y en 

defecto, en los que fue en sólo de padre. Faltando los parientes, tienen la 

obligación de suministrar alimentos los parientes colaterales dentro del cuarto 

grado”. 

 

No existe duda alguna sobre que los hijos naturales tienen derecho a 

alimentos, y sufren también la obligación de proporcionarlos a los padres. 

Desgraciadamente nuestras leyes civiles no refuerzan en forma adecuada esta 

obligación y permiten que el padre de un hijo natural lo arroje prácticamente al 

basurero, lo exponga a media calle, sin que para ello surja el menor inconveniente. 

Muy rara vez hace lo propio, digámoslo con toda justicia, la mujer mexicana, 

mucho más consciente y responsable que el hombre en este sentido. Nuestra 

legislación, en muchos aspectos ha heredado por desgracia un santo horror a 
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cualquier intento de investigación de la paternidad, cosa que criticamos 

severamente en la conferencia dada en Oaxaca, capital del Estado, a los 

estudiantes de Derecho el 8 de junio de 1984. 

 

 La idea dominante que inspiró toda la teoría del código Napoleónico 

sobre los hijos naturales es la de que éstos carecen de familia. Dura es la frase de 

Laurent: “El padre del hijo natural tiene el derecho de rehusar alimentos a los hijos 

de su hijo, a la sangre de su sangre. El nieto natural tiene derecho a dejar morir de 

hambre a los padres de su padre”. El antiguo código italiano, más humano, 

extendió la obligación alimentaria a favor de los hijos naturales. 

 

5.5.- ORDEN ESTABLECIDO PARA EL EJERCICIO DE LA ACCIÓN. 

 

Sucede a menudo que alguna persona necesitada tenga a su 

alcance a varios deudores alimentarios: su cónyuge, sus hijos, sus ascendientes. 

La ley ha cuidado de establecer prioridad entre las personas obligadas. Así a falta 

o por imposibilidad de los padres, la obligación recae en los demás ascendientes 

por ambas líneas que estuvieran más próximos en grado.”  

 

Naturalmente, parientes más lejanos podrán ser gravados por la 

obligación a pesar de la existencia de uno más próximo, si éste no se encuentra 

en aptitud de proporcionar alimentos. 

En todo caso la primera persona gravada con la obligación de dar 

alimentos es el cónyuge: nadie existe más estrechamente obligado de prestar 

auxilio al consorte. 

 

En Derecho francés, tratándose de  ascendientes, se ha juzgado que 

habrán de ser perseguidos por lo que hace a deuda alimentaria los mismos en el 

orden preciso en el que la ley los llama a heredar. Vieja regla es ésta y equitativa: 
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quienes tienen la esperanza de recibir la sucesión deben verse gravados 

igualmente por las cargas del parentesco ubi emolumentum, ibi onus. 

 

Por lo que hace a la acción de la justicia, ésta cuida de que la 

obligación se haga efectiva con toda rapidez. Evidentemente el procedimiento 

fijado por nuestra ley dista mucho de ser perfecto. Notamos, empero, que ni 

siquiera: “los sueldos  y el salario de los trabajadores…” están exentos de 

embargo en caso de deudas alimenticias. 

 

En cuestión de alimentos, sobre todo de la manera de hacerlos 

efectivos, mucho habremos de aprender de los pontífices romanos Alejandro III, 

Inocencio III, Gregorio IX e Inocencio IV, cuando dictaron varias disposiciones 

para sumarizar el solemnis ordo judiciarius procurando que el juicio sirviera 

perfectamente para indagar la verdad de los hechos controvertidos. 

 

5.6.- CONDICIONES Y EXTENSIÓN DE LA DEUDA. 

 

Así pues es claro al respecto que: 

a) “Los alimentos comprenden la comida, el vestido, la habitación y la 

asistencia en caso de enfermedad. Respecto de los menores… 

comprenden además, los gastos necesarios para su educación básica 

obligatoria del alimentista y para proporcionarle algún oficio, arte o 

profesión honestos y adecuados a su sexo y circunstancias personales”. 

 

b) “El obligado s dar alimentos cumple la obligación asignando una pensión 

competente al acreedor alimentario, o incorporándolo a la familia. Si el 

acreedor se opone a ser incorporado, compete al juez, según las 

circunstancias, fijar la manera de ministrar los alimentos”. “El deudos 

alimentario no podrá pedir que se incorpore a su familia el que debe recibir 
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los alimentos cuando se trate de cónyuge divorciado que reciba alimentos 

del otro, y cuando haya inconveniente legal para hacer esa incorporación” 

 

c) “Los alimentos han de ser proporcionados a la posibilidad del que debe 

darlos y a la necesidad del que debe recibirlos”. 

 

d) “Si fueren varios los que deben dar los alimentos y todos tuvieren 

posibilidad parea hacerlo, el juez repartirá el importe entre ellos, en 

proporción a sus haberes”. “Si sólo algunos tuvieren posibilidad, entre ellos 

se repartirá el importe de los alimentos; y si uno sólo la tuviere, él cumplirá 

únicamente la obligación”. 

 

e) “La obligación de dar alimentos no comprende la de proveer de capital a los 

hijos para ejercer el oficio, arte o profesión a que se hubieren dedicado”. 

 

f) “Tienen acción para el aseguramiento de los alimentos: 

I. El acreedor alimentario;  

II. El ascendiente que lo tenga bajo su patria potestad;  

III. El tutor;  

IV. Los hermanos y demás parientes colaterales dentro del cuarto 

grado;  

V. El Ministerio Público”.  

 

“Si las personas a que se refieren las fracciones II, III y IV de lo antes citado 

en el presente inciso, no pueden representar al acreedor alimentario en el 

juicio en que se pida el aseguramiento de alimentos, se nombrará por el 

Juez un tutor interino”. 

 

g) “El aseguramiento podrá consistir en hipoteca, prenda, fianza o depósito de 

cantidad bastante a cubrir los alimentos” 
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h) “El tutor interino dará garantía por el importe anual de los alimentos. Si 

administrare algún fondo destinado a ese objeto, por él dará la garantía 

legal”. 

 

i) “En los casos en que los que ejerzan la patria potestad, gocen de la mitad 

del usufructo de los bienes del hijo, el importe de los alimentos se deducirá 

de dicha mitad, y si ésta no alcanza a cubrirlos el exceso será por cuenta 

de los que ejerzan la patria potestad”. 

 

j) La deuda alimentaria no reviste carácter de solidaridad. Así “la solidaridad 

no se presume; resulta de la ley o de la voluntad de las partes”. 

 

Razona Planiol que puesto que la deuda alimentaria está fundada 

sobre una relación personal de parentesco que se extingue con la muerte del 

acreedor, la obligación parece con ella. Muy cierto es; pero la inversa no es tal el 

criterio de nuestros tribunales. No se extingue por la muerte la obligación de dar 

alimentos: si a una esposa se le asegura en un divorcio una pensión vitalicia, claro 

está que, muerto el marido, los herederos deben seguir prestándola. Palniol 

mismo confiesa que su tesis siempre tuvo adversarios empecinados; pero les 

contesta que su posición no es lógica por que hace sobrevivir el efecto de su 

causa: la causa es la calidad de esposo, de pariente, etc., que los herederos no 

reciben por herencia; la deuda alimentaria no es más que la consecuencia. 

Sigamos nosotros el criterio de nuestro máximo tribunal; pero analizando cada 

caso en particular para abstenernos de cometer injusticias. 

 

La pensión de alimentos es inembargable; es también incesible. 

Tampoco podrían renunciarse las garantías ajenas a la pensión. “El derecho de 

recibir alimentos no es renunciable ni puede ser objeto de transacción”. La 

obligación de dar alimentos es imprescriptible. 
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5.7.- OBJETO DE LA DEUDA. 

 

En principio la deuda alimentaria se cumplimenta en dinero, no en 

especial. Se trata, no de recibir en casa al pariente necesitado y alimentarlo en el 

hogar, sino de proporcionarle el dinero que le hace falta para vivir. Se deja 

siempre al criterio del obligado incorporar al acreedor a su familia. Así pues, al 

acreedor es a quien corresponde el derecho también de oponerse a ser 

incorporado a la familia del obligado. Es al juez a quien toca dirimir los conflictos 

que se sucinten. Puede haber inconveniente legal para hacer la incorporación del 

acreedor. 

Así, no consiste la prestación monetaria en la entrega inmediata de 

algún capital, cosa que podría gravar en forma demasiado pesada al deudor. Se 

ejecuta mediante pagos periódicos mensuales, trimensuales u otros, conforme 

convengan las partes o lo decrete el tribunal. Se trata, pues, de una renta 

temporal, que justifica perfectamente el nombre que lleva de pensión alimenticia. 

Su naturaleza misma impone que el pago se haga al principio de cada periodo. El 

juez puede ordenar al deudor que envíe el dinero al domicilio del acreedor, aunque 

por regla general el pago debe hacerse en el domicilio del deudor, salvo que las 

partes convengan otra cosa…” Puede también suceder que “lo contrario se 

desprenda de las circunstancias, de la naturaleza de la obligación o de la ley”. 

Ahora bien, “Si el deudor quisiera hacer pagos anticipados y el acreedor recibirlos, 

no podría éste ser obligado a hacer descuentos.” 

 

Evidentemente es humano y deseable conceder al acreedor lo 

necesario para su sano esparcimiento”. La teoría antigua de los alimentos es: 

“Legatis alimentis, et cibaria et vestitu et habitatio debebitur, quia sine his ali 

corpus non potest”. Comprenden también los gastos en caso de enfermedad, 

valetudinis impendía. El juez tiene amplio criterio para aquilatar las circunstancias 

que rodean el caso, tales como la posición social de las partes, su salud, sus 

cargas de familia. En una palabra, todo cuanto puede aumentar la cifra de la 
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pensión en forma favorable al acreedor o disimularla a favor del deudor. En 

materia de alimentos. Quien quiera se halla obligado tan sólo pro posse suo, como 

se indicaba en la Edad Media. Traigamos a coalición, en materia de alimentos la 

siguiente apreciación “los alimentos ejecutados contra el tenor de las leyes 

prohibitivas o de interés público serán nulos, excepto en los casos en que la ley 

ordene lo contrario” 

 

Tengamos en cuenta que las necesidades del acreedor y los 

recursos del deudor son por su naturaleza misma variables. Por ende, la cifra que 

fije el juez, siempre será provisional. En cualquier momento podrá ser modificada 

en forma tal que se ajuste en forma equivalente a las fluctuaciones de fortuna de 

las dos partes. Si las necesidades del acreedor disminuyen, la cifra de la pensión 

podrá bajar. Si se acrecientan, la pensión puede aumentar. Cuando el acreedor 

deja por completo de necesitar alimentos, automáticamente la pensión cesará. 

 

Al respecto, ha puntualizado la SCJ: 

 

A) La sentencia que se dicte en los juicios de alimentos  “podrá ser revocada o 

modificada mediante juicio, por causas supervenientes”. “Los alimentos han 

de ser proporcionados a la posibilidad del que debe darlos y la necesidad 

del que debe recibirlos”, de suerte que el aumento o disminución del monto 

de la pensión alimenticia dependerá de la demostración del cambio de 

circunstancias en cuanto a dicha posibilidad y necesidad que se tuvieron en 

cuanta para fijarla 

 

B)  Si en la demanda se señala la nueva cantidad que se reclama por 

concepto de alimentos, y ésta es superior a la anteriormente fijada por el 

convenio entre las partes, debe de entenderse que se reclama un aumento, 

aunque esta palabra “aumento” no hubiese sido expresamente empleada 
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 Ahora bien, no hay obligación de dar alimentos, sino a falta o por 

imposibilidad de los parientes más próximos en grado. 

Con oportunidad ha aclarado la SCJ, que si los alimentos son pedidos 

judicialmente por la mujer a su esposo, el demandado no puede alegar en 

contrario que su acreedora recibe la ayuda económica de sus padres, 

porque la obligación de pagar o ministrar alimentos a la mujer casada, 

recae en el cónyuge y no en los padres de aquélla. 

 

 No hay obligación de dar alimentos a las personas que tengan bienes; pero 

si teniéndolos su producto no iguala a la pensión que debería 

corresponderles, la obligación se reducirá a lo que falte para completarla”. 

 

 Puede el deudor verse obligado simultáneamente hacia varias personas41.  

 

5.8.- CESACIÓN DE LA OBLIGACIÓN. 

 

Se suspende la obligación de dar alimentos: 

 

I. Cuando el que la tiene carece de medios para cumplirla; 

 

II. Cuando el alimentista deja de necesitar los alimentos; 

 

III. Cuando la necesidad de los alimentos dependa de la conducta 

viciosa o de la falta de aplicación al trabajo del alimentista, 

mientras subsistan estas causas; 

 

                                                           
41

 DE IBARROLA ANTONIO. DERECHO DE FAMILIA. 5
ta
 ed. Ed Porrúa. México. 2006. P.p 131 a 

145. 
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IV. Si el alimentista sin consentimiento del que debe dar los 

alimentos, abandona la casa de éste por causas injustificadas 

 

Cesa la obligación de dar alimentos en caso de injuria, falta o daño graves 

inferidos por el alimentista contra el que debe prestarlos42.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
42

 GUANAJUATO. Código Civil. art. 374 a 375. 
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CAPÍTULO VI 

DIVORCIO. 

 

6.1.- CONCEPTO. 

 

El divorcio es un caso de excepción y no un estado general, por lo 

mismo, es necesario verlo solo en función de aquellos casos en que la critica 

condición de los esposos es ya insostenible e irreparable, de forma que 

conduce a la ruptura del vínculo matrimonial y con ella a la separación definitiva 

que los deja en la posibilidad de contraer nuevo matrimonio legítimo.  

 

La noción de la repudiación y del divorcio en sus diversas formas y 

alternativas, marcha pareja con la noción del matrimonio, desde que ésta 

Institución se recuerda en los anales de la humanidad, pueblos que atendiendo 

a los más variados sentimientos del hombre, a las circunstancias del medio, a 

pretendidas o reales incompatibilidades de carácter entre el varón y la mujer, 

toleraron la disolución del vínculo, de una u otra manera, por cierto bajo el 

árbitro del hombre quien ejerció ininterrumpidamente la hegemonía en el seno 

de la familia y el hogar.  

 

Así en los pueblos desde los comienzos de la historia humana se 

demostró, que la norma ha sido la ruptura del vínculo matrimonial, en forma 

precaria y definitiva, con o sin causales por decisión del marido o de la mujer, e 

incluso por mutuo consentimiento, cuando en el sector más débil de la familia 

adquirió derechos y categoría civil ante los ojos del hombre. 

 

La palabra divorcio, en el lenguaje corriente, contiene la idea de 

separación y proviene del latín “divortium” que significa disolver el matrimonio, de 

la forma sustantiva la palabra divorcio que significa separarse. 
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Etimológicamente, el divorcio significa: “las sendas que se apartan 

del camino”,43 y en su sentido metafórico divorcio es la separación de cualquier 

cosa que está unida.  

 

Ahora, gramaticalmente veremos que la palabra divorcio significa 

separar, apartar, tomar caminos diferentes y desde el punto de vista jurídico, 

equivale a la ruptura del vínculo matrimonial.  

 

RAFAEL DE PINA afirma: “El Divorcio es la disolución legal del 

matrimonio que deja a los cónyuges en aptitud de contraer otro”.44 

 

GALINDO GARFIAS lo define como: “La ruptura de un matrimonio 

válido, en vida de los esposos, decretada por autoridad competente y fundada en 

algunas de las causas expresamente establecidas en la ley”.45 

 

El doctor JORGE MARIO MAGALLÓN IBARRA, en un estudio sobre 

el divorcio, dice que: "La palabra divorcio encuentra su etimología en el verbo 

latino divertere, que entraña que cada cual se va por su lado".46 

 

En un concepto más general, llámese divorcio “A la acción o efecto 

de separar, el juez competente, por sentencia, a dos casados en cuanto a 

cohabitación y lecho”.47 

                                                           
43

 SOTO ÁLVAREZ, CLEMENTE. “DERECHO Y NOCIONES DEL DERECHO CIVIL”. 15ª. ed. Ed. 

Porrúa. Madrid. 1972. P.208. 
44

 IBIDEM P. 305. 
45 GALINDO, IGNACIO. “DERECHO CIVIL”. 6ª. ed. Ed. Porrúa. México. 1983. p. 518. 

46 MAGALLÓN IBARRA, JORGE MARIO. “INSTITUCIONES DE DERECHO CIVIL”. Ed. 

Porrúa. México. 1988. P. 425. 

47 IBIDEM. P. 308. 
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En éste concepto encontramos dos acepciones, como surge del 

párrafo anterior, en el primer lugar, según la tradición canónica y el criterio de 

numerosos legislaciones que se inspiran en ella, se entiende por divorcio la 

separación de cuerpos, es decir, el estado de dos esposos dispensados por 

sentencia de la obligación de cohabitar.  

 

En otro sentido, se trata de la ruptura del vínculo matrimonial 

pronunciada por decisión judicial como consecuencia de la demanda 

interpuesta por uno de los esposos o por ambos y fundada en las causales que 

la Ley determina. Entre ambas acepciones, que en realidad caracterizan a dos 

institutos distintos, hay importantes diferencias.  La más sobresaliente es la 

consiguiente facultad de los divorciados ad vínculum, de contraer nuevas 

nupcias.  

 

En nuestra Legislación Civil Vigente, se define al divorcio en su 

capítulo XII, artículo 322; que a la letra dice: “El Divorcio disuelve el vínculo del 

matrimonio y deja a los cónyuges en aptitud de contraer otro”.48 

 

6.2.- TIPOS DE DIVORCIO. 

 

Ahora bien, nuestra legislación reconoce dos tipos de divorcio y 

siendo estos los siguientes:  

 

A) Divorcio Voluntario o por Mutuo Consentimiento: tiene siempre en el 

fondo una causa que origina la ruptura de la relación conyugal, pero 

que los esposos no quieren expresar ni ventilar en público.  

 

                                                           
48 IBIDEM. P. 49. 
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Este tipo de divorcio solo requiere de la manifestación del mutuo 

acuerdo de los cónyuges para disolver el vínculo matrimonial, sin 

necesidad de exponer la causa o razón que los mueve a hacerlo.  

 

En términos generales, debemos de entender por divorcio voluntario o 

por mutuo consentimiento, como aquél que solicitan ambos cónyuges 

ante la autoridad competente, sin la invocación de causa específica 

alguna más que su mutuo consentimiento.  

“La forma de disolución del vinculo matrimonial por la que pueden 

optar los cónyuges cuando, sin mencionar o acudir a causa especifica 

y reuniendo los requisitos de la ley, hayan decidido a poner fin al 

matrimonio”49, de lo anterior se puede decir que en alguno de los 

requisitos son que los cónyuges se presenten a las juntas de 

avenencia a la que son citados por el juzgador, ya que la ausencia de 

uno de ellos, a una de las dos juntas, origina que se declare 

improcedente el divorcio que se promueve y mantenga aun el lazo 

matrimonial que todavía los une.  

 

B) El divorcio causal o necesario: el divorcio se puede decir que es un 

mal necesario, cuando uno o ambos cónyuges han dejado de cumplir 

con los deberes del matrimonio haciendo imposible o en extremo difícil 

la vida en común, se permite la ruptura de dicho vínculo. En este caso 

solo puede hacerse por uno de los cónyuges y es el que no haya dado 

causa para el divorcio, esto es el cónyuge inocente.  

 

Las causas del divorcio siempre han sido específicamente 

determinadas, y por ello se le denomina divorcio causal o necesario.  

El orden jurídico sólo ha considerado como causas de divorcio 

aquellas que por gravedad impiden la normal convivencia de la pareja.  

                                                           
49 IBIDEM. P. 322. 
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Todas las causas de divorcio normalmente presuponen la culpa de 

alguno de los esposos, y la acción se da a quien no ha dado causa en 

contra del responsable, de allí que en todo juicio haya generalmente 

un cónyuge inocente (actor) y uno culpable (demandado).  

 

En el mismo sentido se puede afirmar que el divorcio causal o 

necesario: “Es la disolución del vínculo matrimonial decretado por la 

autoridad judicial competente a petición de uno de los cónyuges, en 

los casos verdaderamente graves señalados por la ley”50, de los 

cuales nuestra legislación Civil enumera en el artículo 323 en sus 

fracciones o causales, que más adelante analizaremos. 

 

6.3.- CAUSALES. 

 

I. “El adulterio de uno de los cónyuges.  

Esto es adulterio debidamente comprobado hacia cualquiera de uno de los 

cónyuges y se podrá invocar como causal de divorcio.  

 

II. El hecho de que la mujer dé a luz, durante el matrimonio, un hijo concebido 

antes de celebrarse aquél y que judicialmente sea declarado ilegítimo.  

 

Esta causal es absoluta ya que en ella se violan los valores de fidelidad, de 

respeto y de legalidad como característica del matrimonio.  En esta causal 

se presenta el dolo por parte de la mujer, quien al ocultar el embarazo 

induce al error a su futuro cónyuge y por lo tanto se demuestra como un 

hecho inmoral que manifiesta deslealtad.  

                                                           
50 DE PINA VARA RAFAEL. DERECHO CIVIL MEXICANA ITRODUCCIÓN; PERSONAS; 

FAMILIA. 24ed. Ed Porrúa. México. 2006. P. 575. 
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III. La propuesta del marido para prostituir a su mujer, no sólo cuando el mismo 

marido la haya hecho directamente sino cuando se pruebe que ha recibido 

dinero o cualquiera remuneración con el objeto expreso de permitir que otro 

tenga relaciones carnales con su mujer.  

 

Existe una evidente falta de respeto a la dignidad de la mujer, por virtud del 

compromiso conyugal ambos se entregan mutuamente en forma exclusiva 

para tener una vida en común, que significa tener una unidad de 

convivencia conyugal.  Además debe de señalarse que dicha causal esta 

relacionada con la violencia intrafamiliar; puesto que se emplea el uso de la 

fuerza física y emocional en contra de la mujer para cometer actos en 

contra de su voluntad.  

 

IV. La incitación o la violencia hecha por un cónyuge al otro para cometer algún 

delito, aunque no sea de incontinencia carnal.  

 

Con esta causal se esta violando el respeto que los cónyuges deben 

tenerse y de la libertad con la que cuentan para su forma de actuar, cada 

uno debe de respetar la personalidad del otro.  La incitación a la violencia 

es alterar mediante la presión la actitud del cónyuge en tal forma que llegue 

a manifestarse como agresor y cometa un hecho que se convierta en delito, 

por lo cual se le priva también de su libertad.  Esta es otra de las causales 

relacionadas con la violencia intrafamiliar; ya que el uso de las amenazas 

de que sé es objeto, afectan de manera emocional en quien recibe esa 

conducta, puesto que en muchas ocasiones es tanta la insistencia de un 

cónyuge para con el otro para que llegue a cometer ciertos hechos, que se 

llegan a traducir en conductas ilícitas.  
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V. Los actos inmorales ejecutados por el marido o por la mujer con el fin de 

corromper a los hijos, así como la tolerancia en su corrupción.  

Aquí se involucran dos causas que son los actos inmorales ejecutados por 

uno o cualquiera de los cónyuges para corromper a los hijos, sean de 

ambos o de uno de ellos, la tolerancia en la corrupción, es de observarse 

que se refiere a los hijos independientemente de su edad; se puede estimar 

que es la causal mas grave por lo que significan los hijos y por que 

involucra a terceras personas que constituyen la familia.  Se atenta contra el 

respeto que los padres deben de tener para con sus hijos, dentro de la 

relación interpersonal y jurídica paterno-filial, tanto los padres como los 

hijos.  Nuevamente estamos en presencia de una causal relacionada con la 

violencia intrafamiliar; ya que en varias ocasiones los padres obligan a sus 

hijos o a los que tengan bajo su guarda; a realizar actos inmorales de tal 

manera que se sienten amenazados y a realizar actividades no propias de 

acorde a su edad.  

 

VI. Padecer cualquier enfermedad crónica o incurable que sea además 

contagiosa o que científicamente haga prever algún perjuicio grave o 

degeneración para los descendientes de ese matrimonio o padecer 

impotencia incurable, siempre que no se esté en alguna de las excepciones 

señaladas por la fracción VIII del artículo 153. No es causa de divorcio la 

impotencia en uno solo de los cónyuges si sobrevino al matrimonio y como 

consecuencia natural de la edad.  

 

En esta causal no existe culpa por parte de alguno de los cónyuges, si no 

que se trata de las causas que como remedio se presentan cuando alguno 

de ellos padece una enfermedad de extrema gravedad que haga difícil la 

vida en común.  Los valores involucrados son la vida en común, el debito 

carnal y la permanencia del matrimonio.  
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VII. Padecer enajenación mental incurable.  

 

Esto es cuando alguno de los cónyuges, padece alguna enfermedad que 

haga perder pleno conocimiento de lo que le acontece y así como el sentido 

de la realidad.  

 

VIII. La separación del hogar conyugal por más de seis meses sin causa 

justificada.  

 

Cuando alguno de los cónyuges sin darle aviso al otro o sin causa justa 

abandona el hogar por más de seis meses continuos; el cónyuge que no 

haya dado motivo podrá invocar dicha causal.  

 

IX. La separación del hogar conyugal originada por una causa que sea 

bastante grave para pedir el divorcio, si se prolonga por más de un año, sin 

que el cónyuge que se separó entable la demanda de divorcio.  La acción 

concedida al cónyuge que dio causa a la separación del otro del domicilio 

conyugal, solamente tiene por objeto obtener la disolución del vínculo 

matrimonial; pero los efectos que por esto se produzcan en relación con la 

situación de los hijos y las obligaciones de suministrar alimentos, se 

resolverán teniendo como cónyuge culpable al que se compruebe que 

incurrió en alguna de las causas mencionadas en las demás fracciones de 

este artículo.  

 

En esta causal se basa de acuerdo a que por el solo hecho del transcurso 

del tiempo, (más de un año) sin que el cónyuge que se separó entable la 

demanda de divorcio, el cónyuge culpable tiene el derecho de demandar el 

divorcio.  
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X. La declaración de ausencia legalmente hecha o la de la presunción de 

muerte, en los casos de excepción en que no se necesita, para que se 

haga, que proceda la declaración de ausencia.  

 

Esta situación hace imposible el cumplimiento de los deberes conyugales 

como lo son, la vida en común, el socorro, la ayuda mutua y el 

sostenimiento del hogar; como obligación de ambos cónyuges. La 

declaración de ausencia es una de las modalidades del estado civil de las 

personas, que por su propia naturaleza hace imposible que el cónyuge 

ausente cumpla con ellas y por esta razón con o sin la culpa del declarado 

ausente la ley le concede al otro cónyuge la acción de divorcio.  

 

XI. La sevicia, las amenazas o las injurias graves de un cónyuge para el otro, 

que hagan imposible la vida conyugal.  

 

Aquí con el simple hecho de que se cometa cualquiera de las conductas 

antes señaladas en la anterior fracción, para que el cónyuge inocente 

pueda pedir el divorcio; esta causal a su vez esta relacionada con la 

violencia intrafamiliar, pero analizaremos cada una de esas conductas:  

 

 Sevicia.- Se refiere a la crueldad excesiva, malos tratos y golpes.  La 

sevicia constituye los tratamientos de obras que reciben crueldad en 

quienes los ejecutan, sin que impliquen peligro para las personas.  

 

 Injurias.- Viene del latín iniuria, agravio, ultraje de obra o de palabra, 

es toda acción con el ánimo de manifestar a quien lo recibe 

desprecio o con el fin de hacerle una ofensa, de obra o de palabra y 

hacer sentir un estado de inferioridad.  
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 Amenazas.-Son actos en virtud de los cuales se hacen que quien los 

recibe le ocasione un temor fundado de un mal inminente sobre su 

persona, sus bienes o sus seres queridos. Son actos graves que 

afectan la seguridad de la persona y la de sus seres queridos, así 

como crear miedo a cumplir con las amenazas.  

 

XII. La negativa injustificada de los cónyuges de darse alimentos de acuerdo 

con lo dispuesto por el artículo 161. También la negativa injustificada de los 

cónyuges a cumplir con las obligaciones alimentarias hacia sus hijos  

 

El incumplimiento de las obligaciones conyugales hacen difícil la vida en 

común, pues esta, al vivirse en el domicilio conyugal y al no haber 

participación de alguno de ellos para el sostenimiento de la misma, pues 

ocasiona la afectación no solo en el aspecto humano, espiritual, si no que 

también en todo lo necesario en bienes materiales para el sostenimiento del 

hogar y de los hijos.  

 

XIII. La acusación calumniosa hecha por un cónyuge contra el otro por delito 

intencional, que merezca pena mayor de dos años de prisión.  

 

El fundamento de esta causal se base en la falta de respeto de un cónyuge 

para con el otro y la injuria que significa la acusación calumniosa, aparece 

un desprecio y descrédito que rompe con la vida y estabilidad conyugal de 

manera grave.  

 

XIV. Haber cometido uno de los cónyuges un delito que no sea político, pero que 

implique deshonra para el otro cónyuge o para sus hijos, por el que se le 

imponga una pena de prisión mayor de dos años.  
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Corresponde al Juez Civil determinar, si el delito por el cual fue sentenciado 

uno de los cónyuges, afecta consecuentemente al cónyuge inocente y a sus 

hijos.  

 

XV. Los hábitos de juego o de embriaguez o el uso indebido y persistente de 

drogas enervantes, cuando amenacen causar la ruina de la familia o 

constituyan un continuo motivo de desavenencia conyugal.  

 

Aquí se ve afectada la vida familiar y conyugal que debe ser común dentro 

del hogar y en un ambiente de unidad; se afecta también la obligación de 

dar alimentos pues la situaciones plateadas en esta causal, no pocas 

veces, atenta contra la estructura económica ó familiar, dejando muchas 

veces en una situación muy precaria a la familia o dificultando gravemente 

el sostenimiento del mismo, por lo tanto esta causal comprende dos puntos 

importantes; primero la existencia del vicio, del juego, la embriaguez o 

drogas, enervantes; y segundo es el aspecto que amenaza en llevar a la 

ruina a la familia, o la continua desavenencia conyugal, es menester que la 

adicción del demandado hacia el consumo de bebidas embriagantes sea de 

tal naturaleza que amenace con dejar en ruina a la familia o que constituya 

actos seguidos de desavenencia conyugal.  Hay que señalar que los 

hábitos de juego, se refieren a los de azar en los cuales por su naturaleza 

pueden traer consigo perdida económica en menos cabo de la familia; en el 

caso de la embriaguez, es imposible lograr la convivencia conyugal si la 

misma destruye la estabilidad familiar y que además es un grave ejemplo 

para con los hijos.  Se debe de señalar que por la naturaleza de dichos 

actos esta causal, también esta relacionada con la violencia intrafamiliar. 

 

XVI. Cometer un cónyuge contra la persona o los bienes del otro, un acto 

intencional que sería punible si se tratara de persona extraña, siempre que 

tal acto tenga señalada en la ley una pena que pase de un año de prisión.  
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De nueva cuenta corresponderá al Juez Civil, examinar si tales hechos, han 

llegado ser considerados como un posible delito, de cuyo análisis es sólo 

para decretar el divorcio.  

 

XVII. El mutuo consentimiento.  

 

Aquí es notorio el deseo de ambos cónyuges, el dar por terminada la 

relación de matrimonio y tiene siempre en el fondo una causa que origina la 

ruptura de la relación conyugal, pero que los esposos no quieren expresar 

ni ventilar en público.  

 

XVIII. La separación de los cónyuges por más de dos años, independientemente 

del motivo que la haya originado, la cual podrá ser invocada por cualquiera 

de ellos. La acción podrá ejercitarse en cualquier tiempo y no tendrá más 

objeto que declarar la disolución del vínculo, conservando ambos la patria 

potestad de los hijos y quedando vigentes todas las obligaciones relativas a 

alimentos. La custodia de los menores la tendrá el cónyuge con el cual 

hayan vivido, pero los menores que hubieren cumplido catorce años, 

podrán elegir a su custodio. El contrato de matrimonio con relación a los 

bienes terminará al declararse el divorcio y se procederá a la liquidación en 

los términos de la Ley, sin perjuicio de lo que las partes convinieren al 

respecto”. 

 

Sólo por el hecho de permanecer separados ambos cónyuges por más de 

dos años, traerá como consecuencia que cualquiera de ellos, pueda 

solicitar el divorcio, aun independientemente de la causa que lo haya 

originado. 
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XIX. La violencia intrafamiliar grave o reiterada entre los cónyuges, o de éstos 

con respecto a los hijos, que hagan imposible la vida conyugal51. 

 

6.4.- CONSECUENCIAS DEL DIVORCIO EN CUANTO A LOS CÓNYUGES Y 

LOS HIJOS. 

 

En relación a los cónyuges: se refiere a su estado familiar, a su 

capacidad para contraer nuevo matrimonio, a la capacidad de los cónyuges en 

relación a ciertas prohibiciones, al apellido a los alimentos, a los daños y perjuicios 

que se puedan ocasionar, y lo relativo a la seguridad social. 

 

 Estado familiar: al disolver el vínculo, los esposos dejan de estar 

casados, es decir, dejan de ser cónyuges, y adquieren el estado de 

divorciados, la sentencia que cause ejecutoria, al disolver el vínculo 

produce la terminación del estado de cónyuges, y automáticamente 

los convierte en divorciados.  

 

 Capacidad para contraer nuevo matrimonio: el divorcio disuelve el 

vínculo del matrimonio y deja a los cónyuges en aptitud de contraer 

otro. Los cónyuges recobran su entera capacidad para contraer 

nuevo matrimonio, la ley hace necesario que transcurra un término 

antes de celebrar el nuevo matrimonio, y en otros por sanción al 

cónyuge culpable se le impide contraer matrimonio sino después de 

dos años contados desde que se decretó el divorcio.  

 

“En el divorcio voluntario los cónyuges no pueden volver a contraer 

matrimonio, sino transcurrido un año desde que obtuvieran el divorcio”. 

                                                           
51

 GUANAJUATO. Código Civil. art. 323. 
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“El cónyuge inocente, puede contraer inmediatamente nuevo 

matrimonio una vez que cause ejecutoria la sentencia de divorcio necesario.  

Salvo cuando la inocente sea la mujer, esta deberá de esperar 300 días desde 

la separación para contraer nuevas nupcias, para evitar la confusión de 

paternidad, a no ser que de a luz durante ese plazo”. 

 

 Apellido: al quedar los cónyuges en libertad, surge el problema 

referente al apellido. “Que prohíbe a la mujer divorciada, utilizar el 

apellido de su antiguo marido”, impone la mujer divorciada la 

recuperación de su apellido de soltera, de no hacerlo significa que 

continúa casada, lo que es contrario a la sentencia de divorcio.  

 

 Alimentos: el pago de alimentos a favor del inocente se considera 

como sanción. Las resoluciones que sobre alimentos se decretan por 

el juez de lo familiar, son provisionales y siempre podrán modificarse 

atendiendo a las necesidades del acreedor alimentario y a las 

posibilidades del deudor.  

 

Las resoluciones judiciales firmes dictadas en negocios de 

alimentos, ejercicio y suspensión de la patria potestad, interdicción, jurisdicción 

voluntaria y las demás que prevengan las leyes, pueden alterarse y modificarse 

cuando cambien las circunstancias que afectan el ejercicio de incremento 

automático equivalente al aumento porcentual del salario mínimo diario vigente 

en el Estado de Guanajuato, salvo que el deudor alimentario demuestre que sus 

ingresos no aumentaron en igual proporción, deberá expresarse siempre en la 

sentencia o convenio correspondiente.  

 

 Daños y perjuicios: cuando por el divorciado se originen daños ó 

perjuicios a los intereses del cónyuge inocente, el culpable 

responderá de ellos como autor de un hecho ilícito.  
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“Las causas que originan el divorcio se pueden generar daños y 

perjuicios por ser un hecho ilícito”. 

 

En el divorcio, se puede demandar daños y perjuicios económicos, 

como el daño moral por la afectación que sufra el cónyuge inocente, en sus 

sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, reputación, etc. y aspecto 

físico, o la consideración que de sí misma tienen los demás, será mediante una 

indemnización en dinero con independencia de que se haya causado daño y el 

monto lo determinara el juez.  

 

Como daños y perjuicios podríamos señalar a los hijos y a los 

cónyuges, en relación a los primeros, el divorcio traiga como consecuencia 

gastos extras en la relación a los hijos, como podría ser internados o nuevas 

escuelas a los que deberán ir por razones de trabajo del cónyuge cuya custodia 

quedan.  

 

 Seguridad Social: en los términos de la ley del Seguro Social, se da 

al beneficiario, que lo es el trabajador y a sus familiares.  

 

“La mujer divorciada deja automáticamente de recibir los beneficios 

independientes que sea el cónyuge culpable o inocente.  Basta que el beneficiario, 

en este caso el marido, comunique al Instituto del Seguro Social, el divorcio, para 

que este dé de baja a la mujer como familiar y no tenga derecho alguno.  En 

relación a los hijos, éstos seguirán siendo beneficiarios”. 

 

En relación a los hijos: en relación a los hijos, conviene tratar los 

efectos relacionados al apellido, patria potestad y alimentos.  
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 Apellido: este no se altera, los hijos conservan el apellido de ambos, 

del padre y la madre.  

 

 Patria Potestad: uno de los aspectos más importantes, cuál de los 

cónyuges conservará la custodia de los hijos.  

 

Los Códigos Civiles que admiten el divorcio, es el de privar al 

cónyuge culpable la patria potestad sobre los hijos y concederla al inocente.  

 

Si los dos fueren culpables quedaban los hijos bajo la patria 

potestad de los abuelos o tíos, y si no, se les nombraba tutor, los hijos 

quedaban bajo la patria potestad del cónyuge inocente, pero al morir, el 

culpable recuperaba la patria potestad.  

 

En algunas de las causales que se tratan de enfermedad crónica o 

incurable y enajenación mental, los hijos quedaban en poder del cónyuge sano, 

pero el cónyuge enfermo conserva los derechos sobre la persona y bienes de 

los hijos.  

 

“El juez gozará de las más amplias facultades para resolver lo 

relativo a los derechos, obligaciones de la patria potestad, su pérdida, suspensión 

o limitación y en especial la custodia y el cuidado de los hijos, debiendo obtener 

los elementos de juicio necesarios para ellos”. 

 

En ningún caso pueden los padres desconocer las obligaciones 

que tienen para con sus hijos.  

 

El juez tiene la facultad para decidir sobre la custodia y cuidado de 

los hijos, a favor del cónyuge inocente.  
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El juez llega a la convicción de que la conducta de la persona que 

tiene la guarda y custodia durante el procedimiento no resulte nociva para los 

menores, esta determinación resultará legal y no se invalida si dicha persona 

sea manifestada contraria a la información, educación, integración socio-

afectiva de los menores.  

 

La patria potestad será quien conserve la custodia, al otro 

progenitor tiene derecho de visita. Para tal efecto deberá invitarse a los 

progenitores a que se pongan de acuerdo en la forma y manera de ejercer este 

derecho.  

 

En caso contrario, el juez tendrá que decidir sobre este derecho 

de visita, entendiendo que corresponde a los progenitores y a los abuelos 

paternos y maternos según lo ha decidido la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación.  

 

 Alimentos: los cónyuges divorciados tendrán que contribuir, en 

proporción a sus bienes e ingresos a las necesidades de los hijos, a la 

subsistencia y educación de éstos hasta que lleguen a la mayor edad.  

 

Esta disposición es aplicable, tanto al divorcio necesario como el 

voluntario. En ambos casos los consortes están obligados a la alimentación de 

sus hijos.  

 

La obligación en materia alimenticia se limita hasta que los hijos 

lleguen a la mayoría de edad. Esta obligación cesa cuando el alimentista (hijos) 

deja de necesitar los alimentos o ser mayores de edad52. 

                                                           
52

 IBIDEM. 
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6.5.- INDEMNIZACIÓN PARA LA MUJER EN CASO DE DIVORCIO NECESARIO. 

 

Ejecutoriado el divorcio, se procederá desde luego a la división de los 

bienes comunes y se tomarán las precauciones necesarias para asegurar las 

obligaciones que queden pendientes entre los cónyuges o con relación a los hijos. 

Los consortes divorciados tendrán obligación de contribuir, en proporción a sus 

bienes, a la subsistencia y educación de los hijos varones hasta que lleguen a la 

mayor edad, o después de ésta si se encuentran imposibilitados para trabajar y 

carecen de bienes propios suficientes, y de las hijas aunque sean mayores de 

edad, hasta que contraigan matrimonio, siempre que vivan honestamente. 

 

En los casos de divorcio, la mujer inocente tendrá derecho a 

alimentos mientras no contraiga nuevas nupcias y viva honestamente. El marido 

inocente sólo tendrá derecho a alimentos cuando esté imposibilitado para trabajar 

y no tenga bienes propios para subsistir. Además, cuando por el divorcio se 

originen daños y perjuicios a los intereses del cónyuge inocente, el culpable 

responderá de ellos como autor de un hecho ilícito. 

En el divorcio por mutuo consentimiento, salvo pacto en contrario, los 

cónyuges no tienen derecho a pensión alimenticia, ni a la indemnización referida 

con anterioridad en el presente párrafo. 

 

En la demanda de divorcio, el cónyuge inocente podrá demandar al 

otro una compensación de hasta el cincuenta porciento del valor de los bienes que 

se adquirieron durante el matrimonio, siempre que ocurran las siguientes 

circunstancias: 

 

I.  Haber estado casado bajo el régimen de separación de bienes; y 

 

II. Que el demandante haya dedicado en el lapso en que duró el 

matrimonio preponderadamente al desempeño del trabajo del hogar y, 

en su caso, al cuidado de los hijos. 
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El juez en la sentencia de divorcio habrá de resolver atendiendo al 

tiempo que duró el matrimonio, los bienes con los que cuenta el cónyuge inocente, 

la custodia de los hijos y las demás circunstancias especiales en cada caso. 

 

Se exceptúan de los bienes establecidos en este ordenamiento, los 

que se adquieran por sucesión y donación53. 

 

Ahora pues, para reafirmar lo anteriormente citado; en la presente, se 

mostrarán las siguientes resoluciones y que bien son aplicables a la legislación 

civil para el estado de Guanajuato: 

 

[TA]; 10a. Época; T.C.C.; S.J.F. y su Gaceta; Libro XV, Diciembre de 2012, Tomo 

2; Pág. 1321  

DIVORCIO. PARA LA PROCEDENCIA DE LA INDEMNIZACIÓN A QUE SE 

REFIERE EL ARTÍCULO 277 DEL CÓDIGO FAMILIAR PARA EL ESTADO DE 

MICHOACÁN, NO SE REQUIERE QUE LAS ACTIVIDADES EN ÉL PREVISTAS 

SE REALICEN NECESARIAMENTE DURANTE TODA LA VIGENCIA DEL 

MATRIMONIO. 

 

El artículo 277 del Código Familiar para el Estado de Michoacán prevé el derecho 

de cualquiera de los cónyuges para reclamar la indemnización equivalente hasta 

del cincuenta por ciento de los bienes adquiridos durante el matrimonio. Ahora 

bien, uno de los requisitos para la procedencia de la prestación aludida es que el 

demandante se haya dedicado en el lapso en que duró el matrimonio, 

comprendido éste entre la fecha en que se lleva a cabo y aquella en que se 

declara disuelto, preponderantemente, al desempeño del trabajo del hogar y, en 

su caso, al cuidado de los hijos. Sin embargo, esas actividades no están 

                                                           
53

 IBIDEM. Art. 341 a 342-A 
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supeditadas a que se realicen necesariamente durante toda la vigencia del 

matrimonio, ya que si bien la fracción II del numeral en comento condiciona a que 

las mismas se desarrollen "en el lapso en que duró el matrimonio", ello debe 

entenderse, razonablemente y como uno de los parámetros a tomar en cuenta, al 

mayor tiempo de la vigencia de la relación matrimonial. Lo anterior, pues la 

intención del legislador fue beneficiar con dicha prestación al cónyuge que durante 

la mayor parte de la duración del matrimonio se dedicó, en medida superior al otro, 

a las labores propias del hogar y, en su caso, al cuidado de los hijos, aun y cuando 

en algún momento de la vida matrimonial el demandante se haya dedicado a otras 

labores -no preponderantes-; todo ello atendiendo a la finalidad que persigue la 

aludida prestación, que es componer el desequilibrio económico suscitado en los 

patrimonios de ambos cónyuges, con base en un criterio de justicia distributiva.  

 

TERCER TRIBUNAL COLEGIADO DE CIRCUITO DEL CENTRO AUXILIAR DE 

LA DECIMA REGION CON RESIDENCIA EN SALTILLO COAHUILA.  

 

Amparo directo 864/2012 (cuaderno auxiliar 526/2012). 23 de agosto de 2012. 

Unanimidad de votos. Ponente: Edgar Gaytán Galván. Secretario: Félix Suástegui 

Espino.  

Nota: Esta tesis fue objeto de la denuncia relativa a la contradicción de tesis 

541/2012, resuelta por la Primera Sala el 17 de abril de 2013. 

 

[TA]; 10a. Época; T.C.C.; S.J.F. y su Gaceta; Libro XV, Diciembre de 2012, Tomo 

2; Pág. 1320  

DIVORCIO. PARA DETERMINAR LA PREPONDERANCIA DE LAS 

ACTIVIDADES QUE PREVÉ EL ARTÍCULO 277, FRACCIÓN II, DEL CÓDIGO 



 

 Página 100 
 
 

FAMILIAR PARA EL ESTADO DE MICHOACÁN, DEBEN TOMARSE EN 

CUENTA LAS DESARROLLADAS DESDE QUE INICIA EL MATRIMONIO HASTA 

SU DISOLUCIÓN. 

 

El artículo 277 del Código Familiar para el Estado de Michoacán prevé el derecho 

de cualquiera de los cónyuges para reclamar la indemnización equivalente hasta 

del cincuenta por ciento de los bienes adquiridos durante el matrimonio. Ahora 

bien, la fracción II de dicho numeral señala como uno de los requisitos para la 

procedencia de la prestación aludida que el demandante se haya dedicado en el 

lapso en que duró el matrimonio, preponderantemente, al desempeño del trabajo 

del hogar y, en su caso, al cuidado de los hijos. Sin embargo, para determinar la 

preponderancia de dichas actividades deben tomarse en cuenta las desarrolladas 

entre la fecha en que se lleva a cabo el matrimonio y aquella en la cual se declara 

disuelto. Lo anterior, porque es durante la vigencia de dicha relación cuando los 

consortes efectúan generalmente las actividades referidas en el precepto en 

comento, produciéndose, en consecuencia, el derecho de uno de ellos a la 

compensación de que se habla, con la finalidad de componer el desequilibrio 

económico suscitado en los patrimonios de ambos. Pensar de otra manera, es 

decir, que el precepto de mérito deba interpretarse en el sentido de que sólo se 

refiera al tiempo en que los consortes cohabitaron, iría en contra del espíritu del 

legislador, pues, por una parte, no se cumpliría con la finalidad de la prestación, 

que se repite, es conseguir el equilibrio económico mientras dure el matrimonio 

(no sólo cuando vivan juntos), y por otra, se crearía inseguridad jurídica al 

supeditarla a un hecho fáctico.  

 

TERCER TRIBUNAL COLEGIADO DE CIRCUITO DEL CENTRO AUXILIAR DE 

LA DECIMA REGION CON RESIDENCIA EN SALTILLO COAHUILA.  
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Amparo directo 864/2012 (cuaderno auxiliar 526/2012). 23 de agosto de 2012. 

Unanimidad de votos. Ponente: Edgar Gaytán Galván. Secretario: Félix Suástegui 

Espino.  

Nota: Esta tesis fue objeto de la denuncia relativa a la contradicción de tesis 

541/2012, resuelta por la Primera Sala el 17 de abril de 2013. 

 

 



 

 

CONCLUSIONES 

 

Habiendo analizado y estudiado con determinación los conceptos 

generales aquí expuestos; así como la legislación civil en relación al problema 

planteado; es menester referir que, en auxilio de los siguientes articulados del 

código civil vigente para el estado de Guanajuato: “El sostenimiento, 

administración, dirección y atención del hogar se distribuirán equitativamente y de 

común acuerdo entre los cónyuges. Se considerará como aportación al 

sostenimiento del hogar la atención y el trabajo en el mismo… (art 161).  

Así como también contempla que “ni el marido podrá cobrar a la 

mujer, ni ésta a aquél, retribución u honorario alguno por los servicios personales 

que le prestare, o por los consejos o asistencia que le diere; pero si uno de los 

consortes por causa de ausencia o impedimento del otro, no originado por 

enfermedad, se encargare temporalmente de la administración de sus bienes, 

tendrá derecho a que se le retribuya por este servicio en proporción a su 

importancia y al resultado que produjere”. (art. 206.) 

En relación a ellos se pueden auxiliar del siguiente articulado, del 

mismo ordenamiento que los anteriores: 

En la demanda de divorcio, el cónyuge inocente podrá demandar al 

otro una compensación de hasta el cincuenta porciento del valor de los bienes que 

se adquirieron durante el matrimonio, siempre que ocurran las siguientes 

circunstancias: 

III.  Haber estado casado bajo el régimen de separación de bienes; y 

 

IV. Que el demandante haya dedicado en el lapso en que duró el 

matrimonio preponderadamente al desempeño del trabajo del hogar y, 

en su caso, al cuidado de los hijos. 



 

 

Sin embargo, pese al auxilio de lo antes mencionado, cabe referir 

una posible propuesta de ampliación a este articulado; agregando para el efecto 2 

fracciones, quedando esto de la siguiente manera: 

“En la demanda de divorcio, el cónyuge inocente podrá demandar al 

otro una compensación de hasta el cincuenta porciento del valor de los bienes que 

se adquirieron durante el matrimonio, siempre que ocurran las siguientes 

circunstancias: 

 

I.  Haber estado casado bajo el régimen de separación de bienes; y 

 

II. Que el demandante haya dedicado en el lapso en que duró el 

matrimonio preponderadamente al desempeño del trabajo del hogar y, 

en su caso, al cuidado de los hijos. 

 

III. Para el caso de que el cónyuge inocente fuese el varón, este gozará de 

los beneficios expuestos en el presente ordenamiento legal; siempre y 

cuando, el mismo haya cumplido con sus obligaciones alimenticias y 

tenga la custodia de al menos uno de los hijos. 

 

IV. Para el caso de negocio familiar, el cónyuge inocente, será 

compensado con el beneficio al que se refiere el presente capítulo, 

siempre y cuando se comprobase que éste se dedicó a dicho negocio 

en el lapso del matrimonio.  

 

El juez en la sentencia de divorcio habrá de resolver atendiendo al 

tiempo que duró el matrimonio, los bienes con los que cuenta el cónyuge inocente, 

la custodia de los hijos y las demás circunstancias especiales en cada caso. 

Se exceptúan de los bienes establecidos en este ordenamiento, los 

que se adquieran por sucesión y donación” (Art. 342-A). 



 

 

Así, con lo expresando en la presente investigación; es de importancia 

notar, como de esta forma es factible indemnizar a la esposa en el caso del 

matrimonio  bajo el régimen de separación de bienes así como la posible reforma 

aquí expuesta para reforzar lo antes dicho; materia del presente estudio expuesto. 
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